
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Se desconoce mucho todavía en cuanto a lo que sería el futuro de la Vida Religiosa? ¿Qué está 

emergiendo? ¿Cómo están chocando nuestro pasado y futuro en este mismo momento? Desde el 

Concilio Vaticano II, los cambios rápidos han creado tensiones entre una visión dirigida por el Espíritu 

que continua viviéndose y la aflicción por lo que fue y lo que nunca será. Estas tensiones contienen un 

gran potencial si continuamos trayéndolas a la conciencia. 

 

“En situaciones de conflicto y caos somos impulsadas hacia una nueva realidad enraizada en 

quien es Dios y lo que Dios desea para el mundo”​2​. Con esta conciencia, podemos sostenerla, verla, 

vivirla y podemos convertirnos en un contenedor para este caos y conflicto. Ciertamente ¡no es algo 

fácil de hacer! Es de esta tensión desde la cual algo nuevo emerge. 

 

Las Mujeres en la Vida Religiosa están buscando un sentido y 

esperando una perspectiva desde la cual entender lo que se está 

desarrollando poco a poco. No tendremos respuestas sino hasta después 

del hecho; y para muchas, aún aquellas en sus años 20, 30 y 40 este 

despliegue no ocurrirá en su vida. Como Mujeres Religiosas, hemos 

sido llamadas a sostener esta tensión —a sostener este espacio—para 
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permitir que algo emerja de la plenitud de esta vida actual, el vacío de la pérdida y la esperanza de lo 

emergente. 

 

 

En esta búsqueda necesitamos hacer una reflexión acerca de nuestras suposiciones y tradiciones, 

cosechando lo que es esencial para esta vida-forma, y acerca de qué ideologías crean barreras para 

nuevas o diferentes expresiones de esta vida. “La transformación implica un cambio irreversible 

cualitativo hacia algo mejor…un cambio en la forma en la que percibimos y entendemos al mundo”​4​. 

Nos encontramos en un momento irreversible y que está aconteciendo independientemente de nuestra 

participación, pues es el movimiento del Espíritu el que abre ventanas y deja entrar al aire fresco​5​. 

 

Para comenzar a expresar esta trayectoria de transformación, muchas de nosotras hemos 

utilizado la teoría del doble bucle basada en el trabajo de Margaret Wheatley y Deborah Frieze. Durante 

la preparación de la Reunión Bienal de 2019 del Colaborativo de Liderazgo, el comité de planificación​6 

del evento emergió de una conversación que tuvimos con un sentido de algo (o si gustan, un modelo) 

que nos permitió entender en dónde estamos y cuál sería un posible marco de referencia para esta 

trayectoria. ¡No es ​el ​modelo! Es ​un ​modelo que tiene el potencial de ser el espacio de espera de lo 

emergente. Este modelo comenzó con la teoría del doble bucle e integra, de una manera única, la 

herramienta de desarrollo de liderazgo del “Perfil del Círculo de Liderazgo”, los elementos de nuestra 

tradición de fe y nuestras propias vivencias. ​Llegamos a la conclusión que somos líderes en un momento 

de la diáspora​. 
 

Es importante notar que pueden llegar a escuchar su propia voz al leer este documento. La 

palabra escrita podría parecerse a las conversaciones que hemos tenido recientemente. Este es un 

concepto ‘vivo’: fue desarrollado a partir de muchas fuentes, conversaciones y experiencias. Con cada 

conversación subsecuente, más podrá añadirse y refinarse, por lo que es un modelo dinámico que 

esperamos nos provea un marco de referencia para ver nuestra realidad actual y hacia dónde vamos. Para 

mí, este modelo provee una base para entender lo que está ocurriendo en nuestro mundo hoy en día, aún 

más allá de la Vida Religiosa. Este documento se enfoca en la Vida Religiosa, sin embargo, las invito a 

extenderlo hacia nuestra realidad global, incluso a la Iglesia Católica y a los sistemas corporativos y 

gubernamentales. Este modelo me ha ayudado a navegar mis experiencias de una manera diferente y a 

encontrar un lugar en donde aterrizar durante tiempos muy caóticos. 
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La teoría del doble bucle​7 
 

Este concepto de diáspora se explora  

aún más por medio de integrar el marco de 

la teoría de cambio del doble bucle así  

como es descrita por Margaret Wheatley 

y Deborah Frieze. 

 

El ciclo de cambio del doble bucle en los 

sistemas vivos ha sido un marco de referencia popular y útil 

para las Congregaciones alrededor del mundo. Nos otorga un 

lenguaje y normaliza el proceso natural de muerte y 

renacimiento cuando lo aplicamos al ciclo de vida de lo que 

conocemos como la Vida Religiosa. Provee, fundamentalmente, 

una perspectiva del misterio pascual de muerte y renacimiento 

desde una teoría contemporánea de sistemas. 

 

Parte inherente de este modelo del doble bucle es la importancia de crear conexiones críticas con 

personas que piensan igual a nosotras y a quienes se les conoce como ‘buscadoras de caminos’, aquellas 

quienes están comprometidas a cocrear posibilidades emergentes mientras siguen viviendo en los 

sistemas dominantes que están en declive. Estas ‘buscadoras de caminos’  tienen cuatro roles descritos 

por Deborah Frieze como ​iluminadora​, ​trabajadora de hospicio​, ​protectora​ y ​exploradora​. 
Exploraremos estos cuatro roles en el marco expandido del modelo del doble bucle para permitirle a 

cada persona hoy en día ver cómo puede participar y cómo está participando en este desafiante y 

emocionante momento de la Vida Religiosa. 

 

Al usar este modelo como un ensayo para establecer un fundamento, emerge un marco que 

incorpora los atributos reactivos y creativos de la herramienta de evaluación del liderazgo que es parte 

de​ The Leadership Circle Profile​10​, los sustentos de las escrituras bíblicas, el misterio pascual y el 

movimiento de la Vida Religiosa apostólica en estos momentos. Está claro que somos líderes en un 
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momento de la diáspora y que tenemos el potencial para una transformación y concientización 

continuas, mientras dejamos de lado expectativas y lo que ha sido hasta hoy el entendimiento dominante 

de lo que debe ser la Vida Religiosa. Esta tensión entre lo emergente y el dejar ir las cosas es lo que nos 

permite la gracia de la transformación en nuestra realidad presente. 

 

Es en este momento de nuestras vidas cuando podemos escoger entre ser “reactivas” y mantener 

el estatus quo, lo cual apoya la narrativa dominante, o ser “creativas” y movilizarnos con una fe atrevida 

para desafiar la narrativa dominante dentro de la sociedad y la Vida 

Religiosa, para así permitirnos alcanzar nuestro potencial pleno. Estamos 

en un momento que no nos permitirá descansar cómodamente en la mitad. 

 

 “Si queremos realizar esfuerzos colaborativos para contribuir a la 

transformación social, necesitamos acoger una cosmovisión basada en la 

unidad orgánica e interdependencia de la humanidad, reconociendo que 

nuestra supervivencia misma depende de poder ver y acoger un nuevo 

paradigma – ​la humanidad constituye una familia y una raza con un 

patrimonio colectivo y un destino común​”​12​. 

 

El apéndice​ ​1​ muestra el modelo y marco que emergió durante la reunión de planificación de la Bienal 
del Colaborativo de Liderazgo 2019 y continúa evolucionando con el diálogo subsecuente. Para los 
propósitos de este manuscrito, le llamaremos el Modelo de la Diáspora. Este manuscrito y el modelo 
constituyen el punto de lanzamiento de un esfuerzo colaborativo a través de más diálogos para influir y 
permitir que los conceptos se sigan desarrollando. Para permitir una exploración profunda de los varios 
componentes de este modelo lo hemos dividido en varios segmentos. Luego se conjunta todo en una 
unidad integrada para permitir que se dé un diálogo acerca de las implicaciones para nosotras hoy en día 
y cómo es que hemos sido llamadas para ser una ​fuerza para el bien​13​. 
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La buscadora de caminos en la diáspora 

Para los polinesios antiguos, el buscador de caminos era casi un 

rol místico en el cual una persona podía leer los mínimos cambios en el 

viento, el agua y las estrellas mientras zarpaba en velero por el vasto 

océano. Podía sentir la cercanía de la tierra sin verla en el horizonte. 

Estaba sintonizada con los aspectos siempre cambiantes del mar abierto 

y estos cambios eran sus guías hacia su destino​14​. 
 

Muy similar a lo vasto del océano, la diáspora es un espacio de 

deambulación. Históricamente la diáspora se identifica en su mayor 

parte con el pueblo judío quien vivió fuera de la tierra de Israel y comenzó con el exilio en Babilonia 

(597 – 538 BCE) y se intensificó en el año 70 CE después de la destrucción romana de Jerusalén y del 

Segundo Templo. Durante estos tiempos diaspóricos, las comunidades judías se dispersaron y 

deambularon por años en busca de un nuevo hogar. Fue en este tiempo cuando tuvieron la necesidad de 

cambiar su práctica religiosa: de estar centrada en el Templo a ser un judaísmo rabínico​16​. En tiempos 

contemporáneos, ‘diáspora’ se usa con frecuencia en los estudios poscoloniales para denotar “la 

migración voluntaria o forzada de las personas fuera de sus tierras originarias y a menudo concierne 

cuestiones como la reproducción o alteración de la identidad, idioma y cultura mientras se está en otra 

cultura o país”​17​. 

 

El término diáspora se usa en este modelo para denotar el espacio de deambulación de nuestro 

tiempo en la Vida Religiosa. Posiblemente existe la atracción de la búsqueda de una nueva casa y 

definitivamente vivimos la tensión entre reproducir y alterar nuestra identidad y cultura con lo que se ha 

conocido, así como con lo que se desconoce y es emergente. La diáspora es un lugar para reflexionar 

acerca de nuestra identidad y lo que es crítico para nosotras como Mujeres Religiosas. Es nuestra casa 

durante nuestra trayectoria como Mujeres Religiosas y, para muchas, no conoceremos nada diferente. 

 

Esta deambulación y búsqueda son nuestra forma de vida y es un aspecto emocionante, y 

también doloroso, del estado actual de la Vida Religiosa. María Cimperman, RSCJ captura el desafío y 

el valor que implica este momento en la Vida Religiosa: “La ​capacidad de transformación​ ya existe 

dentro de la creación pues el cosmos cambia continuamente. Estamos cambiando, creciendo y 
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adaptándonos continuamente al encontrar cada interacción. Esto es parte de nuestras experiencias de 

cada día. Ser intencional acerca de los cambios que buscamos es parte de vivir con esperanza. Justo 

como la creación cambia, también cambian los sistemas que la gente va creando”​18​. 

 

Los cuatro roles como son descritos por Frieze​19​, y al usarlos en el Modelo de la Diáspora, nos 

ayudan a nombrar las tareas que tienen que realizarse mientras nos encontramos en este momento 

diaspórico (ver ​Figura 3​). Parte de este movimiento, así como las buscadoras de caminos viajan hacia la 

transformación y concientización continuas, es encarar la realidad del cambio en la cual las tareas 

difíciles de alienación, riesgo, experiencia de lo desconocido y desconcierto son compañeras necesarias. 

Estas experiencias serán discutidas más tarde. Por el momento, es suficiente entender que estas 

experiencias nos permiten profundizar aún más en nuestra realidad, cultivar la tierra del futuro cercano, 

el presente y el pasado, y movernos hacia el llamado creativo del Espíritu, permitiendo entonces que 

emerja una nueva vida.  

 

Independientemente de la trayectoria de nuestro viaje (los arcos 

superior o inferior en el Modelo de la Diáspora), todas somos 

buscadoras de caminos, llamadas a ver el horizonte todavía no visto y 

a tener un rol en dar a luz al futuro. Los cuatro roles de las buscadoras 

de caminos destacan un marco para las funciones necesarias que 

permiten la vida emergente. Estos cuatro roles, así como son descritos 

por Frieze, son usados para la exploración que estamos haciendo. Es 

importante notar que así como se vaya desarrollando este concepto con 

ideas adicionales, puede haber otros roles esperando a ser nombrados 

que serán vitales para guiarnos hacia lo emergente. 

 

Iluminadora 

Las iluminadoras son las que cuentan las historias que articulan los esfuerzos de aquellas que 

forjan un nuevo territorio. Mantienen nuestras memorias y esperanzas colectivas. En medio de la 

resistencia y la crítica, repiten la historia, asegurando que siga viviendo en el presente. Como Mujeres 

Religiosas Católicas, nuestra tradición se ejemplifica en el rol de “recordar”, el cual trae el pasado al 

presente, permitiéndole ser parte de quienes somos hoy. “Recordamos…”​20​ guía nuestras vidas diarias. 
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Aún así, no se trata de recordar el pasado simplemente por recordarlo. Cuando recordamos, el pasado y 

presente chocan y algo se encarna entre nosotras. Las iluminadoras ayudan a que se concientice esto. 

 

Trabajadora de hospicio 

Las trabajadoras de hospicio traen consuelo a los que están en transición, pasando de una vida a 

otra. Abogan por las necesidades que surgen en esta transición. Ofrecen compasión y apoyo a los que 

sufren en la transición y nos recuerdan la esperanza de lo que puede 

emerger. Como Mujeres Religiosas Católicas, vivimos la tensión presente 

desde los cambios del Concilio Vaticano II, la Visitación Apostólica y las 

sanciones, las practicas discriminatorias del patriarcado, el poder 

exclusivo del clericalismo y los cambios rápidos—casi intolerables—que 

ocurren en el contexto global. En medio de esto, somos reservas de 

esperanza. Es la trabajadora de hospicio quien nos ayuda a mantenernos 

fijas en nuestra creencia que algo diferente emergerá. 

 

Protectora 

Las protectoras trabajan dentro de los sistemas existentes para 

nutrir la transformación dentro de las estructuras dominantes. 

Generalmente tienen posiciones de poder dentro del sistema dominante y son revolucionarias 

silenciosas. Como Mujeres Religiosas Católicas, vimos esto ejemplificado durante la Visitación 

Apostólica y las sanciones impuestas a LCWR. Las mujeres que tenían posiciones de poder durante este 

período ejemplificaron la capacidad de trabajar dentro de los sistemas dominantes ubicuos del 

patriarcado y el androcentrismo para poder nutrir y generar cambios​22​. Es la protectora la que permite 

que el trabajo se arraigue dentro de la estructura dominante. 

 

Exploradora 

Se puede pensar a las exploradoras como pioneras, forjando el camino para crear un futuro 

nuevo. Se liberan a ellas mismas de las restricciones del sistema, toman riegos y desarrollan nuevas 

redes que informan lo emergente. Estas exploradoras son realmente constructoras de colaboraciones, con 

el deseo de conectarse con otras porque saben que solas no pueden hacer realidad el sueño. Como 

Mujeres Religiosas Católicas, nuestros primeros fundadores y fundadoras con frecuencia eran 

exploradores. Esto se encuentra profundamente en nuestras raíces y puede haber sido ensombrecido por 
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las muchas maravillosas instituciones que desarrollamos a finales del siglo XIX y en el siglo XX. Hoy, 

las exploradoras ven más allá de estas instituciones, sabiendo que algo más es posible y necesario. Es la 

exploradora la que nos mantiene viendo hacia delante y nos permite entrever lo que es posible. 

 

Estos roles en la diáspora nos ayudan a nombrar las tareas que tenemos enfrente. Se necesita un 

compromiso y una vida entera para convertirnos en buscadoras de caminos, para intuir lo emergente sin 

ver el horizonte. Necesitamos que cada persona responda al movimiento del Espíritu y que todas honren 

sus dones únicos para el beneficio del conjunto. El Espíritu nos llama a las tareas más difíciles para dar 

pie a un momento de metanoia. 

 

El movimiento hacia el cultivo de la transformación 

Para el pueblo judío, el Templo estaba al centro de su experiencia religiosa. Era ahí donde 

moraba Yahvé. La destrucción del Templo causó una crisis religiosa 

para los judíos y la revuelta política los alejó de sus tierras en una 
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diáspora. Se convirtieron en un pueblo errante en busca de su hogar. Su realidad los forzó a dejar atrás 

cómo alababan y vivían. Lo que 

permaneció intacto fue su sentido de comunidad y relaciones entre ellos. 

 

De muchas formas, las ramificaciones de la destrucción del Templo 

para el pueblo judío son paralelas a lo que está pasando con las Mujeres Religiosas hoy en día. Todas 

tenemos que dejar atrás lo que pensamos que ​debería ​ser y cómo nos vemos en esta vida. Para la nueva 

generación, este dejar atrás sí se da, pero a lo mejor de manera menos profunda que para las 

generaciones más antiguas. 

 
Al embarcarnos en esta trayectoria podemos entrar a un espacio que es generativo y creativo, o 

uno que es reactivo y mantiene el estatus quo (​Figura 4​). Aún cuando sea muy atractivo verse a una 

misma en este espacio generativo/creativo, se necesita esfuerzo para alejarse de la narrativa dominante. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La narrativa dominante es el sistema existente que se esfuerza por permanecer en homeostasis​24​, es 

decir, permanece igual. Anthony Gittins, al escribir acerca de las normas interculturales, refleja de 

manera muy precisa cómo nuestras normas culturales se han entrañado en nuestra forma de estar en la 

vida y por qué necesitamos una “conversión radical” para pensar y actuar de manera diferente. Esto 
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también aplica a las normas en un sistema tal como la Vida Religiosa. Él escribe: “Después de toda una 

vida de aprender cómo aprender, y luego pensar que nuestro pensamiento es la forma correcta de pensar 

(y aún pensar que la forma en que pensamos es la forma en la que piensa Dios), todos nos volvemos 

resistentes a pensar de forma diferente. Pensar y actuar diferente con frecuencia requiere menos de una 

conversión radical”​25​. 

 

Es tentador aceptar en el camino el llamado de la sociedad por arreglos rápidos y reactivos, y por 

soluciones a corto plazo, e incluso coludir con los sistemas existentes que apoyan el estatus quo. De 

muchas maneras no sabemos lo que estamos haciendo. Es como el aire que respiramos. Simplemente 

está ahí. Una persona en este espacio, sin embargo, se aleja del centro del modelo. El centro es donde 

está la energía que se mueve hacia la transformación. Alejarse del centro crea estancamiento (​Figura 5​). 
Es importante notar que estar en el espacio reactivo no es automáticamente algo negativo, sino que es un 

indicador de que algo necesita cambiar o aminorarse. 

 

Este tipo de reacción puede ocurrir independientemente de dónde se encuentra una persona 

dentro del Modelo de la Diáspora. Ambos trayectos, el arco superior o el inferior, no son inmunes a la 

atracción hacia los sistemas dominantes. Esta es una inclinación natural cuando ocurre un cambio. 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Cuando sentimos una pérdida, transición o cambio de cualquier tipo, tenemos opciones que permiten 

movernos hacia la “integración” o, si vemos el Modelo de Diáspora, el “movimiento hacia lo creativo”, 

o podemos movernos hacia el “estancamiento” y la “fragmentación” o hacia lo “reactivo y el 

mantenimiento del estatus quo”. 
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La figura 6​, Esperanza en el Sufrimiento​26​ expresa este 

movimiento y el proceso que se requiere para moverse hacia cualquiera 

de estos resultados. Captura el proceso de vivir la tensión entre la vida y 

la pérdida, permitiéndonos movernos en la diáspora de una manera 

creativa. 

 

La pérdida es algo que vivimos de una manera aguda todos los días. Vemos la pérdida y la 

interrupción en nuestro mundo, en nuestras vidas personales y en nuestras comunidades. Al envejecer, 

hay una pérdida de destrezas. Al cambiar la Iglesia y la Vida Religiosa, hay una pérdida de lo que ha 

sido. Para muchas, el impacto de Vaticano II continúa lamentándose. No es que la pérdida o la 

interrupción sean vistos como algo malo o no querido; sino que más bien es un cambio de lo que se ha 

conocido y preciado.  

 

Existe una realidad que debemos enfrentar en la Vida Religiosa apostólica: que no podemos 

volver atrás, que mucho de lo que fue, ya no es, como los ministerios institucionales. Hemos sido 

llamadas para dejar atrás nuestras expectativas y esperanzas por como eran las cosas. Nos encontramos 

en un momento irreversible y se está dando ya sea si participamos o no en él. Si continuamos 

manteniendo la idea de cómo la vida ​debería ​ser, o lo que esperábamos que ​hubiera sido​, no abrimos el 

espacio para lo emergente. Al movernos a través del proceso de vivir esta tensión entre la vida y la 

pérdida, nos acercamos a nuestros seres auténticos: nos movemos hacia la plenitud. También podemos 

experimentar más libertad y esperanza, lo que influye nuestras relaciones con Dios y nuestros vecinos. 

 

  

 

 

 

 

 

 

Cuando tenemos una experiencia de 

pérdida (un “evento”) estamos acondicionadas a 
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evitarla o a solamente lidiar con ella por un corto tiempo, ​como si​ el impacto de la pérdida estuviera 

limitado a un cierto tiempo y se desvaneciera si nos esforzamos a que desparezca. Algunas han 

aprendido a no llorar o expresar sus emociones. Otras han aprendido a colocar en compartimentos o 

interiorizar la experiencia. Hacer uso de estos modos de reacción nos puede llevar de la “realidad” a la 

“ilusión” que algo diferente ha pasado. 

 

Una vez que esta “ilusión” se establece hay necesidad de reforzarla y construir sus bases para 

seguir adelante o dar lugar a lo que Barbara Ehrenreich llama “la tiranía del pensamiento positivo”​28​. 

Para poder hacer esto, la persona pasa a un lugar de “adormecimiento” y “abstinencia”. La persona se 

desconecta de la parte de ella que guarda el impacto emocional del “evento”. Ella puede sentirse 

abrigada del dolor que es evidente en la realidad del “evento”; sin embargo, el dolor simplemente ha 

sido empujado hacia un lado y continúa guardando energía. Esta energía requiere de energía para ser 

guardada, por lo que se gasta mucha energía y entonces no está disponible para las actividades que nos 

llenan de vida y que nos empujan hacia la plenitud. Desafortunadamente, eventualmente esto lleva al 

“estancamiento” o al estado de la reactividad. Una persona se encuentra atorada, desconectada, con falta 

de energía para la vida. Al final, ella puede tener una vida llena de “fragmentación” en la cual las 

experiencias son colocadas en compartimentos y no se realiza la plenitud del ser. 

 

Muchas personas en nuestra sociedad están atrapadas en la dinámica de la “fragmentación”. 

Desafortunadamente esto hace que una persona no pueda sentir el amor abundante y extravagante de 

Dios. El “estancamiento”/reactividad hace que una persona tenga dificultades y sea avara para compartir 

de ella misma con el mundo. Es una realidad que aquellas que viven el carisma de la Vida Religiosa 

también tienen que encarar. Ya que no somos inmunes a las convenciones de la sociedad, chocamos con 

esas reacciones a la pérdida. Fácilmente podemos cubrir las pérdidas a través de mantenernos ocupadas, 

distraídas o a través de la perfección. 

 

También tenemos que sentir pena y acoger lo que está pasando. Nuestro reto como personas de 

fe es situarnos en un lugar de “realidad”, uno de los lugares más difíciles en los que se puede estar, pues 

una tiene que estar realmente presente para lo real. No mucho tiempo después de encarar la realidad, 

comenzamos a sentir el “dolor” de la pérdida o pérdidas. Pueden ser un dolor y un sufrimiento 

insoportables al sentir abandono, aislamiento o enojo.  
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Una metáfora útil es el crisol del alquimista en el cual nuestras pérdidas, dolor y realidad son 

como metales preciosos sin refinar en espera de ser purificados​29​. El crisol contiene el metal sin refinar y 

al aplicarse una temperatura alta, las impurezas del metal se separan y se eliminan. Esto es similar al 

proceso de la pérdida de lo que no ha sido resuelto. Eventualmente el dolor comienza a apagarse y nos 

movemos hacia un lugar de entendimiento de lo que ha ocurrido y/o de qué tan diferente será la vida. 

Comenzamos a “buscar” un nuevo significado. Emparejado con esto está la habilidad para “tomar 

riesgos” e intentar nuevas experiencias del ser. Es en este momento de “búsqueda” y “riesgo” que una 

persona tropieza, regresa al “dolor” (o reactividad) y eventualmente entra de nuevo al movimiento de 

“búsqueda” y “riesgo”. Este proceso continúa y ayuda a una persona a moverse hacia la “integración” o 

hacia la plenitud, sosteniendo así una actitud creativa. 

 

Al saber que somos personas invitadas a la realidad del misterio pascual, encarnando lo que 

muere y se levanta en nuestras vidas, nos abrimos al dolor, a la cruz; y cuando permitimos a la vida 

volver a habitar nuestros cuerpos, nos abrimos a la resurrección. Como Mujeres Religiosas estamos 

llamadas a sentir la pena de una manera más profunda porque sabemos que nuestra vida está anclada en 

Dios y el misterio pascual. Aún así, como Cristianas, nos encontramos en un mundo extraño en donde 

hay una negación de la muerte, un encubrimiento de la pérdida y una tendencia para evitar a los que 

están en duelo​30​. También coludimos con estas reacciones de pérdida, negamos el proceso de la muerte y 

aguantamos hasta donde podemos. Cubrimos las pérdidas por medio de mantenernos ocupadas, 

distraídas, repetir tendencias adictivas y otros comportamientos que nos ayudan a esconder el desorden 

en nuestra vida interna. La pregunta enfrente de nosotras es si nosotras, como Mujeres Religiosas, 

¿podemos arriesgarnos a ser diferentes? ¿Podemos realmente tomar el riesgo de entrar en el misterio 

pascual sabiendo que nuestro cimiento descansa en el amor abundante de Dios? Al cargar con la 

obscuridad de la pena, podemos arriesgarnos a asumir una actitud contracultural. Al ser el contenedor 

del cambio sin coludir con la atracción del pensamiento dicótomo, podemos arriesgarnos a asumir una 

actitud contracultural y movernos hacia una mayor integración y el espacio creativo. 

 

Para hacer esto necesitamos completar varias tareas que se alinean con las experiencias que los 

varios roles de las buscadoras de caminos han encontrado (ver la ​Figura 7​). Recordemos el Modelo de la 

Diáspora (ver la ​Figura 2​) y que el Templo ha sido destruido. La Vida Religiosa nunca volverá a ser lo 

que hemos conocido hasta ahora. Se encuentra en ruinas pero los remanentes de la estructura perduran. 

 

13 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

  Como 

buscadoras de caminos forjamos hacia delante para experimentar esta realidad de una manera profunda, 

trabajando a través de las experiencias difíciles de alienación, riesgo, lo desconocido y el desconcierto. 

Estas experiencias son vitales porque nos ayudan a movernos hacia delante. Es como la mariposa que 

necesita luchar para salir del capullo. Si le ayudamos a la mariposa a salir, no sobrevivirá porque 

necesita luchar para forzar que los fluidos vayan hacia sus alas para poder volar​31​. De manera similar, si 

no luchamos, nos podemos quedar estancadas y no prosperar. 

 

Desafortunadamente, estas cuatro experiencias son una parte difícil de la trayectoria. Se 

encuentran al comienzo del Modelo de la Diáspora. Tan pronto como nos damos cuenta que el Templo 

ha sido destruido, tan pronto como nos damos cuenta que las cosas no pueden ser las mismas, nos 

movemos hacia estas experiencias. A pesar que las experiencias están colocadas al comienzo del 

Modelo de la Diáspora, se correlacionan con el sufrimiento dentro del misterio pascual y, por lo tanto, 

continuamos experimentando estos cuatro componentes a lo largo de la trayectoria. Son un vehículo 

para ayudarnos a crecer en nuestro entendimiento de la realidad y enfrentar la pérdida que tenemos ante 

nosotros. Como buscadoras de caminos, estas son tareas y experiencias que encontramos en nuestra 

trayectoria...o que a lo mejor ¡nos encuentran!  

 

Desconcierto/Realidad 

Cuando nos movemos hacia la realidad de nuestra situación, con frecuencia nos desconcertamos. 

Es difícil entender por qué es así y nos desorienta. En este estado tenemos una paradoja: por un lado, ver 

lo que está pasando así como existe en el momento (en lugar de tener una interpretación idealista o 

negarlo) y, por el otro lado, sentirnos perplejas y confundidas. Es difícil mantener las paradojas. Este 
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estado demanda nuestro tiempo y energía para trabajar el momento que nos desorienta para acoger la 

realidad que está enfrente de nosotras. 

 

Alienación/Dolor 

Para la mayor parte de las personas estas dos palabras evocan incomodidad. La alienación puede 

sentirse como aislamiento, desapego o enajenación. Es no conectarse con el todo más grande. Para 

muchas puede sentirse como ser la única voz, o tener una forma diferente de ver algo, dentro el colectivo 

dominante. Es en este lugar que sentimos individual y colectivamente el sufrimiento y dolor del grupo 

marginado que, en este caso, son las que viajan por el arco inferior del Modelo de la Diáspora. Las 

miembros más jóvenes y nuevas en la Vida Religiosa son consideradas marginadas debido a sus 

números—la pirámide invertida, voz y malentendidos​32​. Esta condición provee las bases para que estas 

miembros experimenten alienación: ser lá única entre muchas. 

 

Lo desconocido/Búsqueda 

En este dolor y sentido de alienación, comenzamos a buscar y 

preguntar lo que significa esta realidad, hacia dónde vamos y qué 

necesita emerger. Entramos de modo más consciente a lo desconocido y 

encontramos más y más personas que piensan de manera similar a 

nosotras con quienes podemos ir juntas en la trayectoria.  

 

Este es el momento cuando nuestra fe en un Dios relacional y 

dinámico es vital. Nos encontramos en un espacio más reflexivo que en 

lo general, escuchando la voz de Dios entre el clamor de nuestras 

mentes que están tratando de entender lo que está pasando. Podemos 

encontrar que necesitamos enfocarnos en las relaciones que entienden 

esta parte de la trayectoria. Podemos encontrar algunas residentes 

temporales en nuestras comunidades o encontrar conexiones importantes en grupos como el 

Colaborativo de Liderazgo y Giving Voice. 

 

 

Riesgo 
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Con un mayor sentido de conciencia y al experimentar un sentido de ser una entre muchas, nos 

movemos a un entorno con un sentido más fuerte de propósito y voz. Nos arriesgamos al hablar acerca 

de lo que hemos aprendido hasta el momento en esta trayectoria, nos arriesgamos a sentirnos vulnerables 

y a que nos lastimen, y nos arriesgamos a ser auténticas acerca de nuestra propia realidad. Somos testigo 

de nuestra propia habilidad, y la de otros, para contar nuestra propia verdad durante las reuniones de las 

comunidades, grandes y pequeñas. Sentimos más confianza en nuestro conocimiento profundo sobre 

nuestro camino hacia el futuro, confiando el plan Divino que se está desenvolviendo en el ahora. Todo 

esto, aunque es un reto y es difícil, es generativo y nos mueve hacia la transformación. Si no nos 

movemos hacia esta postura integradora y creativa, nos encontraremos entonces en la trayectoria hacia 

el estancamiento y la fragmentación, es decir, en un movimiento que sostiene una actitud reactiva​34​. 

 

En cualquier punto de esta trayectoria por el arco superior o el inferior nos podemos volver más 

conscientes de la realidad de nuestra situación y movernos hacia el trabajo de integración y creatividad​35​. 

Es en esta respuesta creativa de dejar atrás algo que una persona se mueve hacia el centro de este 

modelo y se cultiva una nueva vida. Para el arco superior, esto se caracteriza con la idea del abono​36​. El 

abono se trata de tomar la materia inorgánica como la piel de las verduras y transformarla en suelo fértil. 

Antes de que se pueda convertir en esto, el suelo tiene que ser atendido, removido para proveer espacio 

y se le tiene que dar tiempo. Definitivamente ¡no ocurre de la noche a la mañana! Necesita tiempo para 

descomponerse y transformarse. Hay también una intención en el 

abono. Uno debe saber recoger los desechos orgánicos y añadirlos al 

contenedor de abono.  

 

Vemos esto en la Vida Religiosa con el ejemplo de las varias 

Hermanas que continúan abordando las necesidades a su alrededor, 

sirviendo en un ministerio basado en sus destrezas y quienes ven la 

necesidad de capacitar a la siguiente generación. Una característica clave de estas Hermanas es su 

capacidad para aceptar la diversidad intergeneracional​38​. Estas Hermanas son generativas, dan de sí 

mismas a los demás y a la Vida Religiosa más amplia. Puede ser que no vean el futuro de la misma 

forma que las Hermanas que se encuentran en el arco inferior; sin embargo, ellas confían que este es el 

trabajo del Espíritu y participan de la manera en que pueden hacerlo. Continúan moviéndose hacia la 

actitud creativa, plegándose hacia el centro del Modelo de la Diáspora, ahí en donde el abono provee 

nutrición para las nuevas semillas. 
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Por otro lado, como comparación, las Hermanas que se encuentran en el arco superior pueden 

moverse fácilmente hacia un lugar de temor, reaccionando ante el futuro incierto. Algunas se encuentran 

en negación acerca del proceso de envejecimiento​39​. Es solamente en la Vida Religiosa que una 

miembro ‘más joven’ ¡se encuentra en sus tardíos 60 años! Esta percepción sesgada acerca del 

envejecimiento mantiene a muchas en una actitud reactiva, temiendo su propio declive y manteniéndose 

en su lugar aún más tenazmente para asegurar su propio sentido del ser. A diferencia del primer ejemplo 

que se mueve hacia la generación, este tipo de pensamiento y comportamiento mueven a una Hermana 

hacia el estancamiento y la reactividad, justo lo opuesto de proveer un suelo rico para las nuevas 

semillas.  

 

¿Están este miedo y estancamiento reclamando la vitalidad de las generaciones más jóvenes 

dentro de nuestras Congregaciones? Para muchas la respuesta es ‘sí’. De hecho, las Hermanas que se 

encuentran en este espacio (el arco superior) han provisto un suelo rico para la continuación de la Vida 

Religiosa y necesitan confiar que, aunque se verá diferente, alguna forma de esta vida continuará.  

 

Mujeres en trayectoria 

Como las buscadoras de caminos que viven alienación, la necesidad de tomar riesgos, lo 

desconocido y el desconcierto, nuestras Escrituras Sagradas también proveen un buen modelo para estas 

experiencias. Para las Hermanas que se encuentran en el arco inferior, esto puede verse a través de las 

historias de Noemí y Rut, María e Elisabet. 

 

Noemí y Rut 

En el Libro de Rut, la relación entre Noemí y Rut habla sobre el sacrificio y el riesgo. Noemí, su 

esposo y dos hijos migran a Moab debido a la hambruna en Belén. Los hijos se casaron con dos mujeres 

moabitas, Rut y Orfa. Tristemente, los esposos mueren y las tres mujeres se quedan solas. De por sí, esta 

situación era difícil para las mujeres en este momento de la historia.  

 

Noemí escuchó que la hambruna en su lugar de origen había terminado y decidió regresar. 

Imploró a Orfa y Rut regresar a Moab, con su pueblo y sus dioses propios (Rut 1:15). Culturalmente, 

esto les permitiría una vida decente. Orfa estuvo de acuerdo y permaneció en Moab; sin embargo Rut 
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insistió en seguir con Noemí a Belén “porque adonde tú vayas, yo iré, y donde tú mores, moraré”, ella 

dijo, “tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios” (Rut 1:16). 

 

Esta es una bella historia de amistad y apoyo; pero hay otros puntos importantes para nuestro 

trabajo actual. Los moabitas e Israel habían tenido una historia difícil ​(ref. Núm 21:21-31; Núm 24:10; 

Deut 23:3; Núm 25). Al quedarse con Noemí, Rut se arriesgó a ser una forastera y nunca ser aceptada en 

una tierra foránea. Ella dejó a sus padres, hogar y dioses. 

 

De una manera similar a la historia de Noemí 

y Rut, las buscadoras de camino están entrando en 

tierras foráneas. Hay una historia tanto 

maravillosamente rica como difícil en nuestro relato​. 

Las buscadoras de caminos son llamadas a 

arriesgarse, a seguir el llamado de Dios hacia lo 

emergente. A lo mejor si Rut estuviera con nosotros 

hoy en día, ella diría: “A donde tú vayas, escucha tu 

corazón y toma el riesgo de ser diferente. Yo he 

vivido alienación y así será también para ti. Ten fe en tu Dios​”. 

 

También inherente a esta historia es la rica relación entre Noemí y Rut. Estas mujeres eran de 

generaciones diferentes y es evidente que ambas sentían gran afecto la una por la otra. Ambas se 

sacrificaron a sí mismas queriendo lo mejor para la otra. Noemí quería que Rut permaneciera en Moab e 

ir ella sola a su lugar de origen. Rut sacrificó su futuro y asumió el riesgo de ser una foránea para poder 

quedarse con Noemí. Como buscadoras de caminos, necesitamos encontrar las relaciones de apoyo que 

nos permiten ganar fuerzas y fortitud para una trayectoria difícil. Este tipo de relación puede a menudo 

encontrarse con las Hermanas mayores y en un espacio generativo.  

 

María y Elisabet 

En el Evangelio de Lucas nos encontramos otro trayecto 

difícil: María, al enterarse de su embarazo de Jesús, viajó ochenta 

millas para visitar a su prima Elisabet. Era un viaje riesgoso para 

hacerlo sola y como mujer. También lo hizo apresuradamente 
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(Lucas 1:39), lo que indica que María sabía lo que necesitaba y no dejaría que nada la detuviera. Ambas 

mujeres estaban embarazadas bajo circunstancias inusuales, y ambas encontraron consuelo y solaz en la 

compañía de la otra. María llegó con Elisabet en un estado de gran vulnerabilidad: estaba embarazada, 

sin casarse y seguramente desconcertada por las circunstancias. María permaneció con Elisabet por tres 

meses. El apoyo que se dieron durante sus embarazos fue uno lleno de amor y afecto. 

 

De manera similar, las buscadoras de caminos se embarcan en trayectos arriesgados. Aún así, 

ellas entienden que debe hacerse y hay un impulso (a lo mejor el Espíritu) para no permitir que nada se 

interponga en el camino de lo que es necesario. Las buscadoras de caminos están dando luz a algo nuevo 

y necesitan el apoyo de las demás en este tiempo. Esta trayectoria construye una conexión fuerte: 

relaciones llenas de un gran amor y afecto. 

 

El movimiento hacia la concientización 

De muchas formas, las cuatro experiencias (alienación, riesgo, lo desconocido, desconcierto) nos 

adoctrinan en un ritual de iniciación que cultiva nuestra transformación y la transformación de la Vida 

Religiosa. Es el trabajo de todas aquellas que se encuentran en este modelo, ya sea en el arco superior o 

en el inferior.  

 

Necesitamos decir una palabra acerca de la frase: ​Movimiento hacia la transformación y 

concientización continuas.​ Esto no quiere decir que aquellas que se encuentren en el trayecto de dejar ir 

y enriquecer toda la Vida Religiosa con su abono rico (el arco superior) no estén también viviendo un 

movimiento hacia una mayor concientización y transformación. Lo que es importante y necesita 

enfatizarse es que cuando nos encontramos en el espacio creativo (en lugar de la postura reactiva), 

tendemos hacia lo emergente y somos parte de lo que necesita ocurrir para permitir que lo emergente se 

haga realidad. Una forma de imaginarnos esto es la fuerza centrífuga o un remolino que nos está 

llevando hacia el centro, creando así una energía dinámica dadora de vida que nos propulsa hacia 

delante (ver ​Figura 8​).  
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Seguimos necesitando algo de lo que el sistema dominante ofrece mientras que aquello que no 

beneficia al movimiento emergente necesita desecharse. Hay algunas verdades centrales de la Vida 

Religiosa que continúan. Al encuestar a unas cuantas Hermanas de mi Comunidad, ellas respondieron 

que algunas de estas verdades centrales incluyen: los votos, la vida en comunidad, el servicio a la 

Iglesia, una respuesta libre al llamado del Espíritu Santo, responder a los signos de los tiempos, ser 

testigo de Cristo a través de las relaciones y vivir el Evangelio a través del carisma particular de la 

Congregación. Debe darse una conversación más completa acerca de lo que son estas verdades centrales 

para el grupo más amplio de Mujeres Religiosas. A lo mejor existen solamente dos o tres verdades 

centrales…o posiblemente otras más serán añadidas. Independientemente de lo que sean estas verdades 

centrales, son vitales para lo que está emergiendo y cómo son expresadas puede ser diferente para una 

Mujer Religiosa que entró a mitades del Siglo XX y otra que haya entrado ahora que estamos por 

completar el primer cuarto del Siglo XXI. 
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Sin embargo, y más específicamente, la tarea que tienen enfrente las buscadoras de caminos que 

van por el arco inferior del modelo es abrumadora y nos necesitamos las unas a las otras como apoyo y 

compañía. Para aquellas en esta trayectoria, esta trayectoria cuenta con grandes riesgos y peligros. Como 

las antiguas comunidades judías, nos encontramos deambulando en territorios hostiles que no entienden 

la naturaleza crítica de esta trayectoria. Estamos frente a cuatro encuentros muy reales que llaman a 

nuestro sentido del ser, a la habilidad de permanecer firmes y flexibles al mismo tiempo. En el más 

verdadero sentido, somos como el buscador de caminos polinesio de la antigüedad que sabía que la 

tierra se encontraba justo más allá del horizonte aún cuando no podía verla todavía.  

 Una vez más, veamos las cuatro experiencias críticas de 

las buscadoras de caminos (ver ​Figura 9​). Nos movemos hacia 

escoger la vida​; sin embargo, las estructuras y comportamientos 

del sistema dominante están apuntando hacia alejarse de esta 

opción. Aquí es cuando encontrar a otras buscadoras de caminos 

es crucial, puesto que el compartir historias de desconcierto 

nos permite tener un panorama claro para ver la realidad de lo 

que es en este momento. Ejemplos de dichos grupos incluyen 

las iniciativas del Colaborativo de Liderazgo, Giving Voice y 

las Congregaciones/ Provincias/Federación que nos reúnen. Si no vemos la realidad, las redes de apoyo 

no estarán disponibles y seguiremos estando en este estado de desorientación, y seguiremos 

bamboleando de un lugar a otro como un pequeño barco en una tormenta.  

 

Alienación 

Aún cuando tengamos una red de buscadoras de caminos que nos ayuden a navegar las 

condiciones, podemos sentir alienación de nuestras Congregaciones y otras partes de la Vida Religiosa. 

La buscadora de caminos no está haciendo lo mismo que las demás y no está colaborando con el sistema 

dominante. En cambio, ella comienza a hablar acerca de una nueva realidad, un nuevo sistema, que no 
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se puede ver y está más allá del horizonte. Ella es una voz aislada dentro del sistema dominante, busca 

refugio con otras buscadoras de caminos cuando puede y lo hace sola o en grupos pequeños cuando 

habla acerca de su propio horizonte. Puede haber personas en el sistema dominante que la apoyen con 

palabras; sin embargo, con frecuencia, estas palabras de apoyo se vuelven transparentes en el 

comportamiento y descubren un sistema afianzado. Esto es una realidad confusa para la buscadora de 

caminos, quien quiere creer en las palabras de apoyo y, sin embargo, se siente perpleja por el 

comportamiento contradictorio. 

 

Desafortunadamente, parece ser que esta experiencia es común para la más nueva generación de 

Mujeres Religiosas. Muchas veces, este grupo es tentado a hablar acerca de sus pasiones y opiniones 

acerca de la Vida Religiosa cuando hay un llamado de las Hermanas que quieren escuchar de las 

miembros más jóvenes (o más nuevas). La atracción de ser escuchadas es tentador para esta nueva 

generación, pues les da esperanza, la cual con frecuencia es aplastada cuando hay una respuesta reactiva 

hacia lo que dijeron. Por supuesto, el proceso del discernimiento comunal es importante, y no todas las 

ideas que las Hermanas más nuevas/jóvenes tienen son la opción correcta para el momento. Sin 

embargo, distinguir a este grupo por medio de pedirle su opinión, para luego revertir a lo que pareciera 

ser un resultado predeterminado, no es algo que de vida y no tiende hacia lo emergente. 

 

Otra forma de ver cómo opera la alienación es en lo que llamo el “mito del sistema”. Esto es 

cuando un sistema vive del mito de lo que ha sido o, tal vez, lo que esperaba ser y que no logró. Por 

ejemplo, esto puede pasar en la Vida Religiosa cuando una Congregación se presenta como si tuviera 

ministerios vibrantes nuevos que abordan asuntos en las márgenes. Cuando una nueva Hermana entra, 

ella tiene una visión acerca de estos ministerios, como si hubiesen comenzado apenas hace unos cuantos 

años atrás, solamente para darse cuenta después que los ministerios tienen veinte o más años de 

existencia y que se sienten como si estuvieran institucionalizados y no fueran tanto de las bases. El 

sistema dominante está viviendo un mito basado en la realidad; sin embargo, es una realidad que se 

encuentra lejos.  

 

Lo desconocido 

La buscadora de caminos zarpa en su velero para viajar hacia un nuevo horizonte. Ella ha 

entrado a un espacio desde el cual permite al sistema dominante permanecer así como este lo demanda, 

resistiendo la tentación de luchar en contra de él para cambiarlo. Ella desafía al sistema de una manera 
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diferente: siguiendo adelante en su trayectoria, en busca del horizonte y tratando de articularla de 

manera que su trayectoria se vuelva un puente entre el sistema dominante y el horizonte desconocido. 

Margaret Wheatley y Deborah Frieze escribieron un libro cuyo título es ​Walk Out, Walk On​40 ​(Camina 

hacia fuera, camina hacia delante) que habla sobre las personas que se salen del sistema para crear una 

nueva realidad). Como Mujeres Religiosas, no podemos simplemente caminar hacia fuera; sin embargo, 

¿podemos alejarnos de los sistemas afianzados que no apoyan el crecimiento? ¿Qué pasaría si entramos 

a un espacio para entender estas dinámicas afianzadas (por ejemplo, el patriarcado, el androcentrismo, 

las estructuras abusivas de poder) y nos negamos a participar en ellas de aquí en adelante? 

 

Riesgo 

El riesgo está implicado en todos los pasos que toma la buscadora de caminos. Movernos hacia 

un entendimiento más consciente de la realidad presente y enfrentar un horizonte desconocido es, en el 

fondo, hacer algo riesgoso. Tomar el primer paso sobre este puente a lo mejor inestable que nos aleja del 

sistema dominante es una situación desesperada pues muchas cosas pueden ocurrir: un sentido de 

abandono, alienación resaltada, criticismo; todas las cosas que pueden ocurrir cuando la buscadora de 

caminos se aleja del sistema dominante. En este momento de asumir el riesgo ella está en su mayor 

peligro de moverse hacia lo reactivo debido al miedo y la haría voltear el barco hacia la seguridad del 

hogar. La buscadora de caminos necesita resistir esta tentación y utilizar la 

guía de las estrellas, viento y olas para navegar las aguas desconocidas. En la 

Vida Religiosa, ella necesita tener una fe más profunda, confiar en su 

intuición y llamar al Espíritu para que le muestre el camino. 

 

Desconcierto 

Este estado de desorientación es difícil. Hay un sentido de incredulidad y 

cuestionamiento si la experiencia de la buscadora de caminos es correcta. 

¿Es esta la realidad a la que ella dijo ‘sí’? ¿De qué se trata este hablar en 

algunas Congregaciones de declive y muerte o de llegar a un fin natural? 

¿Para su Congregación? Puede haber mensajes mixtos acerca del estado 

actual de la Vida Religiosa. Algunas Congregaciones no están abordando su propio declive, o están 

trayendo diferentes vocaciones sin hacer cambios en su cultura existente para permitir un espacio para 

diferentes necesidades. Una nueva Religiosa puede tropezarse si piensa que es su problema o que algo 
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está mal con ella cuando ella enfrenta a la cultura dominante de su Congregación y de la Vida Religiosa 

(por ejemplo, a lo mejor ella comienza a creer que no tiene vocación para la Vida Religiosa).  
 

Nuestro llamado en este momento 
 

Al movernos hacia una concientización mayor y alejarnos de las estructuras dominantes que 

sostienen el estatus quo como ​verdad​, encontramos la resolución y necesidad de ver esta trayectoria a 

través de un lente más grande. Al hacerlo, podemos ver el surgimiento y declive de las civilizaciones y 

la realidad del misterio pascual de la que somos testigo en nuestras vidas (ver la ​Figura 10​). 
 

 

 

 

 

El historiador británico Arnold Toynbee notó que “una nueva civilización surge cuando existe 

una serie de desafíos a la cual la sociedad responde efectivamente, inspirada por la visión de una minoría 

creativa que guía a la sociedad para que se enfrente a estos desafíos. Por otro lado, una civilización cae 

gradualmente en el declive cuando se pierde la visión y el sistema dominante intenta imponer su 

voluntad por la fuerza” (ver la ​Figura 11​)​ 42​. 

 

Es en este momento de caída, 

antes del 

resurgimiento, que ocurre la 

transformación. Fuimos testigo de 

cómo ocurrió esto en la Vida 

Religiosa cuando hubo un aumento en 

la membresía y se institucionalizaron 

los ministerios durante los años veinte 
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hasta los años noventa. Una vez que este movimiento alcanzó su ápice en 1965 con 181 421 Hermanas 

en Estados Unidos de América, sufrimos una caída y bajamos hasta 102 504 Hermanas en 1990 y 49 

883 en 2014​44​. Estas caídas grandes en 

números siguen siendo un tiempo de 

grandes dificultades, pérdidas y tendencias 

reactivas. El impulso para la mayoría es el de permanecer fieles 

al estatus quo. Al ir ocurriendo este declive, el impuso creativo está ganando terreno y está comenzando 

a nombrar lo se que necesita cambiar. 

 

Entonces nos movemos hacia la fase de trasformación de este proceso. Para aquellas que se 

encuentran en el arco superior del Modelo de la Diáspora, la caída continúa. Hay un sentido de gran 

pérdida, se agarran a un modelo institucional y se enfocan en la seguridad del sistema. Para aquellas que 

se encuentran en el arco inferior del modelo hay un movimiento hacia la transformación. 

 

Mantener la tensión – Sufrimiento 

En la carta de Pablo a los Filipenses él escribió: “Porque a ustedes se les ha concedido por amor 

de Cristo, no sólo creer en Él, sino también sufrir por él”​45​. 

 

Mantener la tensión es una de las realidades más difíciles que debemos enfrentar y provee las 

bases para movernos hacia los otros dos llamados de nuestro tiempo: la disponibilidad radical y la 

conciencia emergente. Las tres nos propulsan hacia la realidad de nuestro tiempo: como Mujeres 

Religiosas somos llamadas a mantener la plenitud de la vida actual y la esperanza de lo emergente. El 

trabajo de mantener la tensión que emerge de la realidad del sistema dominante y el sistema emergente 

requiere de una energía, enfoque, intencionalidad y fortaleza enormes. En cualquier momento, 

cualquiera de los sistemas quiere consumir al individuo o al grupo y expulsar lo que no es beneficioso 

para el sistema. El tirón dentro de la tensión es hacer lo que sea para reducir o preferiblemente eliminar 

la tensión. 

 

Por ejemplo, el sistema emergente puede buscar prescindir de las Hermanas mayores porque 

ellas ‘no entienden’ o ‘no quieren cambiar’. Esto es una inflación en la que la energía del sistema 

emergente establece una creencia acerca de la forma correcta de moverse hacia delante sin importar 

nada más. Las Hermanas mayores pueden, en realidad, tener mucho que ofrecer para la generación y el 
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abono. Este proceso también es evidente en el sistema dominante (en este caso, las mayores), en el cual, 

cualquier cosa nueva es considerada como un asalto al funcionamiento central del sistema. 

 

En esta tensión hay una abundancia de energía que puede ser capturada y convertirse en un 

vehículo para que emerja algo nuevo. Sin embargo, al hacerlo, no ocurre sin sacrificios personales, 

como lo indican las experiencias y tareas de la buscadora de caminos. 

 

Disponibilidad radical – Muerte 

En la carta de Pablo a los Romanos escuchamos que: “Pues si 

vivimos, para el Señor vivimos, y si morimos para el Señor morimos. Por 

tanto, ya sea que vivamos o que muramos, del Señor somos”​46​.  

  

Para este llamado hacia la disponibilidad radical, la paradoja de la 

pasión y el desapego es clave. Así como el apóstol Pablo lo proclama, independientemente de vivir o 

morir, “del Señor somos”. Jesús es la encarnación de la disponibilidad radical a través del ejemplo de su 

vida, así como de la aceptación de la muerte. La buscadora de caminos debe estar ahí al 100% y, al 

mismo tiempo, estar desapegada de cualquier resultado; aceptar la muerte de la esperanza y las 

expectativas de a dónde va ella. Esta es la belleza del Modelo de la Diáspora, pues nos provee una guía y 

no nos dice que habrá ahí al final. Nos da una idea sobre cómo proceder, a sabiendas que algo va a 

emerger; sin embargo, no nombra el resultado final. 

 

Entrar en este tipo de proceso nos reta y requiere que nos enfoquemos: llama a la disponibilidad 

radical para lograr tener vistazos de los ​signos de los tiempos​ y poder discernir el curso a seguir. Esto se 

ejemplifica en el discernimiento que el buscador de caminos hacía de los datos analógicos de las olas, el 

viento y el cielo. La buscadora de caminos se convierte en la que guarda estos datos y, al pasar del 

tiempo, al contar con más y más información, el horizonte comienza a emerger. 

 

Cuando nuestras fundadoras crearon las instituciones de cuidado de la salud, educación y 

servicios sociales, había una necesidad de cubrir las brechas que existían en la sociedad. Sin embargo, 

los problemas de entonces ya no existen hoy de la misma forma y otros están capacitados y son capaces 

de asumir estos trabajos. Nos encontramos en tiempos nuevos y, aún así, nuestras estructuras e 

instituciones demandan que continuemos manteniéndolas. ¿Promueve esto el estatus quo? Necesitamos 
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dejar ir a los mitos y a las tradiciones que nos mantienen como rehenes, pues se convierten en​ la 

historia, en lugar de ser parte de la historia. ¿A qué estamos siendo llamadas hoy en día? 

 

Concientización emergente – Resurrección  

En la Primer Epístola de Juan escuchamos al evangelista cuando exhorta acerca del amor y 

comunión con Dios: “Amados, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que habremos 

de ser. ​Pero​ sabemos que cuando Cristo se manifieste, seremos semejantes a Él, porque Lo veremos 

como Él es”​48​. 

  

La resurrección permitió que las cosas se vieran de una manera diferente: se abrieron los ojos 

hacia una nueva realidad y una nueva conciencia emergió. Lo mismo está ocurriendo en la Vida 

Religiosa en este momento. A lo mejor la historia de Emaús es apropiada (Lucas 24:30-31): estamos 

yendo por el camino y hablando acerca de lo que acaba de ocurrir y, aún así, no reconocemos al 

forastero sino hasta que partimos el pan y, entonces luego, la vida de las viajeras cambiará para siempre. 

Walter Brueggemann, en ​The Prophetic Imagination​, escribe: “Jesús es recordado y presentado por la 

Iglesia temprana como la encarnación fiel de una conciencia alternativa. En su compasión, Él encarna la 

angustia de aquellos que son rechazados por la cultura dominante y, como la encarnación de la angustia, 

Él tiene la autoridad para mostrar el fin moribundo de la cultura dominante”​ 49​. 

 

No hay duda que las estructuras dominantes están muriendo y se encuentran en una postura 

reactiva. Esto se puede ver no solamente en la Vida Religiosa, sino también se ve en las estructuras 

gubernamentales, corporativas y de la Iglesia. Las Mujeres Religiosas han sido líderes de pensamiento y 

comportamiento desde el establecimiento de sus Congregaciones​50​. En nuestra era moderna, las Mujeres 

Religiosas han demostrado una manera diferente de liderazgo colaborativo​51​. ¿Cómo estamos siendo 

llamadas a continuar este legado hoy en día en nuestro mundo como un modelo para ofrecer algo 

diferente? ¿Cómo estamos siendo llamadas a acompañar a Jesús y ser “la encarnación fiel de una 

conciencia alternativa”?​52 

 

El significado para el ahora 
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Uno de los regalos del ​The Leadership Circle Profile​ es el concepto del movimiento hacia un 

espacio reactivo o un espacio creativo. La Teoría U de Otto Scharmer​53​ y específicamente las ideas de 

ausentarse​ y ​presenciar​ nos pueden ayudar a explorar este concepto, pues nos proveen otra forma de 

hablar acerca del Modelo de la Diáspora. A lo mejor sería beneficioso revisar esto para dar más claridad 

y riqueza al modelo, como un lente diferente para resumir los conceptos básicos. 

 

Independientemente de donde nos encontremos en este momento en el Modelo de la Diáspora 

(arcos superior o inferior/espacio reactivo o creativo), es imperativo enfocarnos en permanecer en el 

espacio creativo: en ese torbellino de lo dinámico (ver la ​Figura 8​). De otro modo, la tendencia sería 

moverse hacia lo reactivo y apoyar el estatus quo, como se revela globalmente en el resurgimiento del 

nacionalismo, racismo, clericalismo y fundamentalismo; y la Vida Religiosa no es inmune a estas 

dinámicas y los muchos otros ‘ismos’ que existen​54​. 

 

El movimiento hacia la postura reactiva puede equipararse a lo que Scharmer llama ​ausentarse 

(absencing) ​y se expresa como un movimiento de apartamiento o que nos separa de ​lo otro​. Scharmer 

dice que: “reconocemos que el sistema está roto y que no podemos continuar en la misma vereda de 

siempre, pero vemos al problema como de ‘ellos’ y no de ‘nosotros’, por lo que construimos un muro 

alrededor de nosotros para mantenerlos a ‘ellos’ afuera”​55​. Al ​ausentarse​ el mundo se vuelve muy 

pequeño, las vidas se vuelven aisladas y el miedo de algo más allá del puerto seguro se convierte en la 

norma. 

 

El uso que hace Scharmer del concepto de ​presenciar (presencing)  

puede equipararse con el movimiento hacia lo creativo. Es la expresión del 

movimiento en conjunto y la cocreación. Scharmer dice: “Los muros se 

tumban y una nueva arquitectura de colaboración y conexión toma forma. Al 

lidiar con cualquiera de los retos complejos de nuestros tiempos, muy pronto 

te das cuenta que no hay nada que una compañía (Congregación), o país, 

pueda hacer solo, por lo que las soluciones sostenibles deben incluir un 

ecosistema global entero de colaboradores y partes interesadas. Para hacer 

bien esto debemos estar conscientes de nuestro propio papel en la cogeneración de este problema y 

luego comenzar a cocrear diferentes formas de operar”​57​. 
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Esto es parte de la dinámica emergente para la Vida Religiosa hoy en día y hacia el futuro. Al 

presenciar​ nos necesitamos las unas de las otras, nuestra Congregación no puede seguir aislada de una 

asociación colaborativa con aquellas más allá de nuestras paredes, y nuestro futuro depende de que 

reconozcamos la realidad de lo que está en frente de nosotras (es decir, el problema) y de trabajar juntas 

para cocrear el futuro.  

 

La​ Figura 12​ está adaptada del libro de Otto Scharmer ​Teoría: Liderar desde el futuro a medida 

que emerge​58​. Si vemos el movimiento básico de este diagrama, nos imaginamos el movimiento hacia lo 

reactivo como el arco superior de ​ausentarse​, que se distingue por estar atorada, en negación y 

engañarse con la destrucción resultante. Esto puede también imaginarse como un “estancamiento” y 

“fragmentación” (ver la ​Figura 6​).  El arco inferior de ​presenciar​ se caracteriza por ver, sentir y cocrear. 

Esto también puede imaginarse como una “integración” (ver la ​Figura 6​).  
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Al mantener las tensiones de la creatividad y la reactividad dentro de nosotras, nuestras 

Congregaciones, la Vida Religiosa, la Iglesia y el mundo, incubamos la chispa Divina que desea que nos 

transformemos y permitamos algo más allá de lo que podemos ver en el horizonte. En realidad, Dios es 

el mayor ​buscador de caminos​; en el mundo de hoy, nosotras somos la presencia encarnada llamada a 

esta iniciativa Divina de movernos hacia ​presenciar​ y cocrear junto con una conciencia siempre 

emergente. 

 

Para andar en esta trayectoria inquietante pero llena de esperanza necesitamos de una guía. 

¿Cuáles son los valores que se necesitan para esta trayectoria? Parece ser que hay tres pares paradójicos 

de valores que necesitamos para movernos hacia lo emergente: humildad—sentido del yo, fortaleza— 

vulnerabilidad, y desapego—pasión. Es interesante ver que estos valores ofrecen la tensión que es 

ubicua en las tareas de la buscadora de caminos. Sin esta tensión, algo nuevo no podría emerger, por lo 

tanto, debemos acoger esta paradoja/tensión como una gracia. 

 

Humildad—Sentido del yo 

En la sociedad, la humildad generalmente se ve como la 

antipatía del sentido del yo. En realidad esto es un mito. Para 

fomentar la verdadera humildad, una debe tener un sentido fuerte de 

sí misma y posesión del yo. Es sólo entonces cuando un sentido 

personal de humildad puede ser auténtico.  

 

Para un sistema, esto es también necesario. Para aquellas que 

están moviéndose hacia el espacio creativo, independientemente de 

si están en el arco superior o inferior, un sentido de propósito del yo 

es algo vital​61​. Junto con esto está la humildad de ser abiertas y 

pararnos en medio de la lucha. Es en esta lucha que nuestro ego puede inflarse y moverse hacia lo 

reactivo. El sentido profundo del propósito y del yo nos permitirá movernos hacia delante, permanecer 

en la tensión de la lucha y quedar abiertas a lo emergente: básicamente, nos permitirá permanecer en una 

postura creativa.  

 

Fortaleza—Vulnerabilidad 
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La vulnerabilidad suena como una verdad y se siente como un valor. “La verdad y el valor no 

siempre son cómodos, pero nunca son una debilidad”​ 62​. En muchas culturas la vulnerabilidad es una 

propuesta arriesgada y puede llevar a un daño o a la muerte. Nuestros cerebros están programados para 

asegurar la supervivencia​63​, sin embargo, en esta paradoja, la vulnerabilidad es una fortaleza y dadora de 

vida. Jesús es el mejor ejemplo de vulnerabilidad y fortaleza. Sin estas dos características trabajando en 

concierto, una Mujer Religiosa no puede permanecer parada firmemente en su autenticidad. 

 

Desapego—Pasión 

La filósofa francesa Simone Weil dice que “el apego es el gran fabricante de ilusiones; 

solamente alguien que tiene desapego puede conseguir la realidad”​64​.​  ​La paradoja final pregunta si una 

persona puede sentirse energizada y apasionada acerca de lo que está emergiendo y, sin embargo, no 

amparar ninguna conclusión o realidad. Este desapego le permite a esa persona permanecer indiferente 

en el sentido ignaciano de este concepto​65​. Si su apego a ideas, modelos y esperanzas le obstaculizan el 

camino, la persona estaría de hecho en el espacio reactivo y se convertiría en una “gran fabricante de 

ilusiones”​ 66​.  

 
¿Qué se necesita para movernos hacia delante? 

La primera cosa que debe reconciliarse es que estamos creando en el presente y viendo hacia el 

futuro. Tenemos que tener esto en mente cuando sigamos hablando acerca del futuro de la Vida 

Religiosa. Hablamos tanto de estar en el futuro, que ya no nos encontramos en el presente. Tenemos que 

hablar sobre nuestro futuro en el momento presente porque somos el “ahora” de la Vida Religiosa. Si 

continuamos relegándonos al futuro, ¿cómo podremos entonces crear ese futuro? La creación de nuestro 

futuro está en el presente​67​. 

 

De acuerdo al Modelo de la Diáspora, si estamos obligadas con el futuro de hecho nos 

colocamos en el espacio reactivo. Esta actitud no nos empuja hacia el centro creativo. Debemos encarar 

nuestra propia realidad y no negar que la vida está cambiando: la Vida Religiosa apostólica está 

cambiando. 

 

Colaboración 
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La importancia de trabajar juntas es para que algo nuevo emerja más allá de lo que una persona o 

grupo puedan imaginar. Si trabajamos en silos, no nos moveremos hacia delante.  

 

Unidad en nuestra diversidad 

Nuestras vidas encarnan el ciclo de la creación de la unidad en la diversidad y, por lo tanto, 

necesitamos movernos hacia el espacio incómodo de la diversidad y el espacio desconocido de lo otro. 

¿Cómo estamos escuchando esta diversidad? ¿Cómo vemos y vivimos lo que significa estar en nuestra 

periferia?  

 

Fe, previsión y flexibilidad  

“[Estamos siendo llamadas al legado de] un espíritu pionero de fe, previsión y flexibilidad 

atrevidas como dones de nuestra misión”​68​. ¿Hay algo más que se necesita para la trayectoria? Como 

Mujeres Religiosas, somos pioneras. Tradicionalmente hemos tenido un sentido de lo que se necesita, en 

dónde están los huecos, y trabajamos para aliviar las áreas que necesitan atención. Y luego pasamos a la 

siguiente tarea y así continuamos. Tenemos un legado rico y seguimos promoviendo un espíritu pionero, 

especialmente al movernos hacia lo emergente. Este es un tipo diferente de terreno para la pionera. Al 

movernos hacia lo emergente necesitaremos una fe atrevida, sabiendo que Dios está trabajando (aún 

cuando no entendamos lo que es ese trabajo); necesitamos prevenir de manera similar a la que la 

buscadora de caminos ve más allá del horizonte; y tenemos que tener flexibilidad, es decir, cambiar el 

curso cuando sea necesario. 

 

Conclusión 

Nos recuerdan que el Templo está destruido. No podemos regresar a lo que fue y hemos llegado 

a entender que la Vida Religiosa no es la misma de lo que fue hace una década, o incluso hace 2 o 3 

años atrás. Lo que ​ha sido​ está siendo deconstruido y nos movemos dentro de la diáspora. Esta 

deconstrucción se convierte en una oportunidad y tenemos la elección de ser líderes en cualquiera de los 

arcos del Modelo de la Diáspora. Estamos atraídas hacia lo emergente y nos movemos hacia el 

dinamismo de lo creativo; sin embargo, la atracción de la narrativa dominante puede entorpecer nuestros 

esfuerzos. Batallamos para encontrar donde aterrizar en este espacio tan desorientador. Es una danza de 

movimientos de lo reactivo a lo creativo…y de lo creativo a lo reactivo.  

 

34 
 



Tenemos trabajo que realizar para transformar y aumentar la concientización de las dinámicas 

ante nosotras y hacia dónde nos está dirigiendo Dios. Muy significativamente somos las que 

mantenemos la esperanza emergente. Nuestra trayectoria está basada en Dios. Sabemos que el trabajo de 

Dios está ante nosotros y buscamos colaborar con esta Energía Divina. Con esta colaboración estamos 

en la trayectoria como buscadoras de caminos, buscando tener un vistazo del horizonte que contiene el 

potencial para nuestro futuro. 
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paradigma – ​la humanidad constituye una familia y una raza con un patrimonio colectivo y un destino 

común​”​12​. 

 

La figura 2​ muestra el modelo y marco que emergió durante la reunión de planificación de la 

Bienal del Colaborativo de Liderazgo 2019 y continúa evolucionando con el diálogo subsecuente. Para 

los propósitos de este manuscrito, le llamaremos el Modelo de la Diáspora. Este manuscrito y el modelo 

constituyen el punto de lanzamiento de un esfuerzo colaborativo a través de más diálogos para influir y 

permitir que los conceptos se sigan desarrollando. Para permitir una exploración profunda de los varios 

componentes de este modelo lo hemos dividido en varios segmentos. Luego se conjunta todo en una 

unidad integrada para permitir que se dé un diálogo acerca de las implicaciones para nosotras hoy en día 

y cómo es que hemos sido llamadas para ser una ​fuerza para el bien​13​. 

 

La buscadora de caminos en la diáspora 

Para los polinesios antiguos, el buscador de caminos era casi un rol místico en el cual una 

persona podía leer los mínimos cambios en el viento, el agua y las estrellas mientras zarpaba en velero 

por el vasto océano. Podía sentir la cercanía de la tierra sin verla en el horizonte. Estaba sintonizada con 

los aspectos siempre cambiantes del mar abierto y estos cambios eran sus guías hacia su destino​14​. 
 

Muy similar a lo vasto del océano, la diáspora es un espacio de 

deambulación. Históricamente la diáspora se identifica en su mayor 

parte con el pueblo judío quien vivió fuera de la tierra de Israel y 

comenzó con el exilio en Babilonia (597 – 538 BCE) y se intensificó 

en el año 70 CE después de la destrucción romana de Jerusalén y del 

Segundo Templo. Durante estos tiempos diaspóricos, las comunidades 

judías se dispersaron y deambularon por años en busca de un nuevo 
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hogar. Fue en este tiempo cuando tuvieron la necesidad de cambiar su práctica religiosa: de estar 

centrada en el Templo a ser un judaísmo rabínico​16​. En tiempos contemporáneos, ‘diáspora’ se usa con 

frecuencia en los estudios poscoloniales para denotar “la migración voluntaria o forzada de las personas 

fuera de sus tierras originarias y a menudo concierne cuestiones como la reproducción o alteración de la 

identidad, idioma y cultura mientras se está en otra cultura o país”​17​. 

 

El término diáspora se usa en este modelo para denotar el espacio de deambulación de nuestro 

tiempo en la Vida Religiosa. Posiblemente existe la atracción de la búsqueda de una nueva casa y 

definitivamente vivimos la tensión entre reproducir y alterar nuestra identidad y cultura con lo que se ha 

conocido, así como con lo que se desconoce y es emergente. La diáspora es un lugar para reflexionar 

acerca de nuestra identidad y lo que es crítico para nosotras como Mujeres Religiosas. Es nuestra casa 

durante nuestra trayectoria como Mujeres Religiosas y, para muchas, no conoceremos nada diferente. 

 

Esta deambulación y búsqueda son nuestra forma de vida y es un aspecto emocionante, y 

también doloroso, del estado actual de la Vida Religiosa. María Cimperman, RSCJ captura el desafío y 

el valor que implica este momento en la Vida Religiosa: “La ​capacidad de transformación​ ya existe 

dentro de la creación pues el cosmos cambia continuamente. Estamos cambiando, creciendo y 

adaptándonos continuamente al encontrar cada interacción. Esto es parte de nuestras experiencias de 

cada día. Ser intencional acerca de los cambios que buscamos es parte de vivir con esperanza. Justo 

como la creación cambia, también cambian los sistemas que la gente va creando”​18​. 

 

Los cuatro roles como son descritos por Frieze​19​, y al usarlos en el Modelo de la Diáspora, nos 

ayudan a nombrar las tareas que tienen que realizarse mientras nos encontramos en este momento 

diaspórico (ver ​Figura 3​). Parte de este movimiento, así como las buscadoras de caminos viajan hacia la 

transformación y concientización continuas, es encarar la realidad del cambio en la cual las tareas 

difíciles de alienación, riesgo, experiencia de lo desconocido y desconcierto son compañeras necesarias. 

Estas experiencias serán discutidas más tarde. Por el momento, es suficiente entender que estas 

experiencias nos permiten profundizar aún más en nuestra realidad, cultivar la tierra del futuro cercano, 

el presente y el pasado, y movernos hacia el llamado creativo del Espíritu, permitiendo entonces que 

emerja una nueva vida.  
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Independientemente de la trayectoria de nuestro viaje (los arcos superior o inferior en el Modelo 

de la Diáspora), todas somos buscadoras de caminos, llamadas a ver el 

horizonte todavía no visto y a tener un rol en dar a luz al futuro. Los cuatro 

roles de las buscadoras de caminos destacan un marco para las funciones 

necesarias que permiten la vida emergente. Estos cuatro roles, así como son 

descritos por Frieze, son usados para la exploración que estamos haciendo. 

Es importante notar que así como se vaya desarrollando este concepto con 

ideas adicionales, puede haber otros roles esperando a ser nombrados que serán vitales para guiarnos 

hacia lo emergente. 

 

Iluminadora 

Las iluminadoras son las que cuentan las historias que articulan los esfuerzos de aquellas que 

forjan un nuevo territorio. Mantienen nuestras memorias y esperanzas colectivas. En medio de la 

resistencia y la crítica, repiten la historia, asegurando que siga viviendo en el presente. Como Mujeres 

Religiosas Católicas, nuestra tradición se ejemplifica en el rol de “recordar”, el cual trae el pasado al 

presente, permitiéndole ser parte de quienes somos hoy. “Recordamos…”​20​ guía nuestras vidas diarias. 

Aún así, no se trata de recordar el pasado simplemente por recordarlo. Cuando recordamos, el pasado y 

presente chocan y algo se encarna entre nosotras. Las iluminadoras ayudan a que se concientice esto. 

 

Trabajadora de hospicio 

Las trabajadoras de hospicio traen consuelo a los que están en transición, pasando de una vida a 

otra. Abogan por las necesidades que surgen en esta transición. Ofrecen compasión y apoyo a los que 

sufren en la transición y nos recuerdan la esperanza de lo que puede 

emerger. Como Mujeres Religiosas Católicas, vivimos la tensión presente 

desde los cambios del Concilio Vaticano II, la Visitación Apostólica y las 

sanciones, las practicas discriminatorias del patriarcado, el poder 

exclusivo del clericalismo y los cambios rápidos—casi intolerables—que 

ocurren en el contexto global. En medio de esto, somos reservas de 

esperanza. Es la trabajadora de hospicio quien nos ayuda a mantenernos 

fijas en nuestra creencia que algo diferente emergerá. 

 

Protectora 
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Las protectoras trabajan dentro de los sistemas existentes para nutrir la transformación dentro de 

las estructuras dominantes. Generalmente tienen posiciones de poder dentro del sistema dominante y son 

revolucionarias silenciosas. Como Mujeres Religiosas Católicas, vimos esto ejemplificado durante la 

Visitación Apostólica y las sanciones impuestas a LCWR. Las mujeres que tenían posiciones de poder 

durante este período ejemplificaron la capacidad de trabajar dentro de los sistemas dominantes ubicuos 

del patriarcado y el androcentrismo para poder nutrir y generar cambios​22​. Es la protectora la que 

permite que el trabajo se arraigue dentro de la estructura dominante. 

 

Exploradora 

Se puede pensar a las exploradoras como pioneras, forjando el camino para crear un futuro 

nuevo. Se liberan a ellas mismas de las restricciones del sistema, toman riegos y desarrollan nuevas 

redes que informan lo emergente. Estas exploradoras son realmente constructoras de colaboraciones, con 

el deseo de conectarse con otras porque saben que solas no pueden hacer realidad el sueño. Como 

Mujeres Religiosas Católicas, nuestros primeros fundadores y fundadoras con frecuencia eran 

exploradores. Esto se encuentra profundamente en nuestras raíces y puede haber sido ensombrecido por 

las muchas maravillosas instituciones que desarrollamos a finales del siglo XIX y en el siglo XX. Hoy, 

las exploradoras ven más allá de estas instituciones, sabiendo que algo más es posible y necesario. Es la 

exploradora la que nos mantiene viendo hacia delante y nos permite entrever lo que es posible. 

 

Estos roles en la diáspora nos ayudan a nombrar las tareas que tenemos enfrente. Se necesita un 

compromiso y una vida entera para convertirnos en buscadoras de caminos, para intuir lo emergente sin 

ver el horizonte. Necesitamos que cada persona responda al movimiento del Espíritu y que todas honren 

sus dones únicos para el beneficio del conjunto. El Espíritu nos llama a las tareas más difíciles para dar 

pie a un momento de metanoia. 
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El movimiento hacia el cultivo de la transformación 

Para el pueblo judío, el Templo estaba al centro de su experiencia religiosa. Era ahí donde 

moraba Yahvé. La destrucción del Templo causó una crisis religiosa para los judíos y la revuelta política 

los alejó de sus tierras en una diáspora. Se convirtieron en un pueblo errante en busca de su hogar. Su 

realidad los forzó a dejar atrás cómo alababan y vivían. Lo que 

permaneció intacto fue su sentido de comunidad y relaciones entre ellos. 

 

De muchas formas, las ramificaciones de la destrucción del Templo 

para el pueblo judío son paralelas a lo que está pasando con las Mujeres Religiosas hoy en día. Todas 

tenemos que dejar atrás lo que pensamos que ​debería ​ser y cómo nos vemos en esta vida. Para la nueva 

generación, este dejar atrás sí se da, pero a lo mejor de manera menos profunda que para las 

generaciones más antiguas. 

 
Al embarcarnos en esta trayectoria podemos entrar a un espacio que es generativo y creativo, o 

uno que es reactivo y mantiene el estatus quo (​Figura 4​). Aún cuando sea muy atractivo verse a una 

misma en este espacio generativo/creativo, se necesita esfuerzo para alejarse de la narrativa dominante. 
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La narrativa dominante es el sistema existente que se esfuerza por permanecer en homeostasis​24​, es 

decir, permanece igual. Anthony Gittins, al escribir acerca de las normas interculturales, refleja de 

manera muy precisa cómo nuestras normas culturales se han entrañado en nuestra forma de estar en la 

vida y por qué necesitamos una “conversión radical” para pensar y actuar de manera diferente. Esto 

también aplica a las normas en un sistema tal como la Vida Religiosa. Él escribe: “Después de toda una 

vida de aprender cómo aprender, y luego pensar que nuestro pensamiento es la forma correcta de pensar 

(y aún pensar que la forma en que pensamos es la forma en la que piensa Dios), todos nos volvemos 

resistentes a pensar de forma diferente. Pensar y actuar diferente con frecuencia requiere menos de una 

conversión radical”​25​. 

 

Es tentador aceptar en el camino el llamado de la sociedad por arreglos rápidos y reactivos, y por 

soluciones a corto plazo, e incluso coludir con los sistemas existentes que apoyan el estatus quo. De 

muchas maneras no sabemos lo que estamos haciendo. Es como el aire que respiramos. Simplemente 

está ahí. Una persona en este espacio, sin embargo, se aleja del centro del modelo. El centro es donde 

está la energía que se mueve hacia la transformación. Alejarse del centro crea estancamiento (​Figura 5​). 
Es importante notar que estar en el espacio reactivo no es automáticamente algo negativo, sino que es un 

indicador de que algo necesita cambiar o aminorarse. 

 

Este tipo de reacción puede ocurrir independientemente de dónde se encuentra una persona 

dentro del Modelo de la Diáspora. Ambos trayectos, el arco superior o el inferior, no son inmunes a la 

atracción hacia los sistemas dominantes. Esta es una inclinación natural cuando ocurre un cambio. 
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Cuando sentimos una pérdida, transición o cambio de cualquier tipo, tenemos opciones que permiten 

movernos hacia la “integración” o, si vemos el Modelo de Diáspora, el “movimiento hacia lo creativo”, 

o podemos movernos hacia el “estancamiento” y la “fragmentación” o hacia lo “reactivo y el 

mantenimiento del estatus quo”. 

 

La figura 6​, Esperanza en el Sufrimiento​26​ expresa este 

movimiento y el proceso que se requiere para moverse hacia 

cualquiera de estos resultados. Captura el proceso de vivir la 

tensión entre la vida y la pérdida, permitiéndonos movernos en la 

diáspora de una manera creativa. 

 

La pérdida es algo que vivimos de una manera aguda todos 

los días. Vemos la pérdida y la interrupción en nuestro mundo, en 

nuestras vidas personales y en nuestras comunidades. Al envejecer, 

hay una pérdida de destrezas. Al cambiar la Iglesia y la Vida 

Religiosa, hay una pérdida de lo que ha sido. Para muchas, el 

impacto de Vaticano II continúa lamentándose. No es que la pérdida o la interrupción sean vistos como 

algo malo o no querido; sino que más bien es un cambio de lo que se ha conocido y preciado.  

 

Existe una realidad que debemos enfrentar en la Vida Religiosa apostólica: que no podemos 

volver atrás, que mucho de lo que fue, ya no es, como los ministerios institucionales. Hemos sido 

llamadas para dejar atrás nuestras expectativas y esperanzas por como eran las cosas. Nos encontramos 

en un momento irreversible y se está dando ya sea si participamos o no en él. Si continuamos 

manteniendo la idea de cómo la vida ​debería ​ser, o lo que esperábamos que ​hubiera sido​, no abrimos el 

espacio para lo emergente. Al movernos a través del proceso de vivir esta tensión entre la vida y la 

pérdida, nos acercamos a nuestros seres auténticos: nos movemos hacia la plenitud. También podemos 

experimentar más libertad y esperanza, lo que influye nuestras relaciones con Dios y nuestros vecinos. 
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Cuando tenemos una experiencia de pérdida (un “evento”) estamos acondicionadas a evitarla o a 

solamente lidiar con ella por un corto tiempo, ​como si​ el impacto de la pérdida estuviera limitado a un 

cierto tiempo y se desvaneciera si nos esforzamos a que desparezca. Algunas han aprendido a no llorar o 

expresar sus emociones. Otras han aprendido a colocar en compartimentos o interiorizar la experiencia. 

Hacer uso de estos modos de reacción nos puede llevar de la “realidad” a la “ilusión” que algo diferente 

ha pasado. 

 

Una vez que esta “ilusión” se establece hay necesidad de reforzarla y construir sus bases para 

seguir adelante o dar lugar a lo que Barbara Ehrenreich llama “la tiranía del pensamiento positivo”​28​. 

Para poder hacer esto, la persona pasa a un lugar de “adormecimiento” y “abstinencia”. La persona se 

desconecta de la parte de ella que guarda el impacto emocional del “evento”. Ella puede sentirse 
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abrigada del dolor que es evidente en la realidad del “evento”; sin embargo, el dolor simplemente ha 

sido empujado hacia un lado y continúa guardando energía. Esta energía requiere de energía para ser 

guardada, por lo que se gasta mucha energía y entonces no está disponible para las actividades que nos 

llenan de vida y que nos empujan hacia la plenitud. Desafortunadamente, eventualmente esto lleva al 

“estancamiento” o al estado de la reactividad. Una persona se encuentra atorada, desconectada, con falta 

de energía para la vida. Al final, ella puede tener una vida llena de “fragmentación” en la cual las 

experiencias son colocadas en compartimentos y no se realiza la plenitud del ser. 

 

Muchas personas en nuestra sociedad están atrapadas en la dinámica de la “fragmentación”. 

Desafortunadamente esto hace que una persona no pueda sentir el amor abundante y extravagante de 

Dios. El “estancamiento”/reactividad hace que una persona tenga dificultades y sea avara para compartir 

de ella misma con el mundo. Es una realidad que aquellas que viven el carisma de la Vida Religiosa 

también tienen que encarar. Ya que no somos inmunes a las convenciones de la sociedad, chocamos con 

esas reacciones a la pérdida. Fácilmente podemos cubrir las pérdidas a través de mantenernos ocupadas, 

distraídas o a través de la perfección. 

 

También tenemos que sentir pena y acoger lo que está pasando. Nuestro reto como personas de 

fe es situarnos en un lugar de “realidad”, uno de los lugares más difíciles en los que se puede estar, pues 

una tiene que estar realmente presente para lo real. No mucho tiempo después de encarar la realidad, 

comenzamos a sentir el “dolor” de la pérdida o pérdidas. Pueden ser un dolor y un sufrimiento 

insoportables al sentir abandono, aislamiento o enojo.  

 

Una metáfora útil es el crisol del alquimista en el cual nuestras pérdidas, dolor y realidad son 

como metales preciosos sin refinar en espera de ser purificados​29​. El crisol contiene el metal sin refinar y 

al aplicarse una temperatura alta, las impurezas del metal se separan y se eliminan. Esto es similar al 

proceso de la pérdida de lo que no ha sido resuelto. Eventualmente el dolor comienza a apagarse y nos 

movemos hacia un lugar de entendimiento de lo que ha ocurrido y/o de qué tan diferente será la vida. 

Comenzamos a “buscar” un nuevo significado. Emparejado con esto está la habilidad para “tomar 

riesgos” e intentar nuevas experiencias del ser. Es en este momento de “búsqueda” y “riesgo” que una 

persona tropieza, regresa al “dolor” (o reactividad) y eventualmente entra de nuevo al movimiento de 

“búsqueda” y “riesgo”. Este proceso continúa y ayuda a una persona a moverse hacia la “integración” o 

hacia la plenitud, sosteniendo así una actitud creativa. 
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Al saber que somos personas invitadas a la realidad del misterio pascual, encarnando lo que 

muere y se levanta en nuestras vidas, nos abrimos al dolor, a la cruz; y cuando permitimos a la vida 

volver a habitar nuestros cuerpos, nos abrimos a la resurrección. Como Mujeres Religiosas estamos 

llamadas a sentir la pena de una manera más profunda porque sabemos que nuestra vida está anclada en 

Dios y el misterio pascual. Aún así, como Cristianas, nos encontramos en un mundo extraño en donde 

hay una negación de la muerte, un encubrimiento de la pérdida y una tendencia para evitar a los que 

están en duelo​30​. También coludimos con estas reacciones de pérdida, negamos el proceso de la muerte y 

aguantamos hasta donde podemos. Cubrimos las pérdidas por medio de mantenernos ocupadas, 

distraídas, repetir tendencias adictivas y otros comportamientos que nos ayudan a esconder el desorden 

en nuestra vida interna. La pregunta enfrente de nosotras es si nosotras, como Mujeres Religiosas, 

¿podemos arriesgarnos a ser diferentes? ¿Podemos realmente tomar el riesgo de entrar en el misterio 

pascual sabiendo que nuestro cimiento descansa en el amor abundante de Dios? Al cargar con la 

obscuridad de la pena, podemos arriesgarnos a asumir una actitud contracultural. Al ser el contenedor 

del cambio sin coludir con la atracción del pensamiento dicótomo, podemos arriesgarnos a asumir una 

actitud contracultural y movernos hacia una mayor integración y el espacio creativo. 

 

Para hacer esto necesitamos completar varias tareas que se alinean con las experiencias que los 

varios roles de las buscadoras de caminos han encontrado (ver la ​Figura 7​). Recordemos el Modelo de la 

Diáspora (ver la ​Figura 2​) y que el Templo ha sido destruido. La Vida Religiosa nunca volverá a ser lo 

que hemos conocido hasta ahora. Se encuentra en ruinas pero los remanentes de la estructura perduran. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 Como buscadoras de caminos forjamos hacia delante para experimentar esta realidad de una 

manera profunda, trabajando a través de las experiencias difíciles de alienación, riesgo, lo desconocido y 

el desconcierto. Estas experiencias son vitales porque nos ayudan a movernos hacia delante. Es como la 
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mariposa que necesita luchar para salir del capullo. Si le ayudamos a la mariposa a salir, no sobrevivirá 

porque necesita luchar para forzar que los fluidos vayan hacia sus alas para poder volar​31​. De manera 

similar, si no luchamos, nos podemos quedar estancadas y no prosperar. 

 

Desafortunadamente, estas cuatro experiencias son una parte difícil de la trayectoria. Se 

encuentran al comienzo del Modelo de la Diáspora. Tan pronto como nos damos cuenta que el Templo 

ha sido destruido, tan pronto como nos damos cuenta que las cosas no pueden ser las mismas, nos 

movemos hacia estas experiencias. A pesar que las experiencias están colocadas al comienzo del 

Modelo de la Diáspora, se correlacionan con el sufrimiento dentro del misterio pascual y, por lo tanto, 

continuamos experimentando estos cuatro componentes a lo largo de la trayectoria. Son un vehículo 

para ayudarnos a crecer en nuestro entendimiento de la realidad y enfrentar la pérdida que tenemos ante 

nosotros. Como buscadoras de caminos, estas son tareas y experiencias que encontramos en nuestra 

trayectoria...o que a lo mejor ¡nos encuentran!  

 

Desconcierto/Realidad 

Cuando nos movemos hacia la realidad de nuestra situación, con frecuencia nos desconcertamos. 

Es difícil entender por qué es así y nos desorienta. En este estado tenemos una paradoja: por un lado, ver 

lo que está pasando así como existe en el momento (en lugar de tener una interpretación idealista o 

negarlo) y, por el otro lado, sentirnos perplejas y confundidas. Es difícil mantener las paradojas. Este 

estado demanda nuestro tiempo y energía para trabajar el momento que nos desorienta para acoger la 

realidad que está enfrente de nosotras. 

 

Alienación/Dolor 

Para la mayor parte de las personas estas dos palabras evocan incomodidad. La alienación puede 

sentirse como aislamiento, desapego o enajenación. Es no conectarse con el todo más grande. Para 

muchas puede sentirse como ser la única voz, o tener una forma diferente de ver algo, dentro el colectivo 

dominante. Es en este lugar que sentimos individual y colectivamente el sufrimiento y dolor del grupo 

marginado que, en este caso, son las que viajan por el arco inferior del Modelo de la Diáspora. Las 

miembros más jóvenes y nuevas en la Vida Religiosa son consideradas marginadas debido a sus 

números—la pirámide invertida, voz y malentendidos​32​. Esta condición provee las bases para que estas 

miembros experimenten alienación: ser lá única entre muchas. 
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Lo desconocido/Búsqueda 

En este dolor y sentido de alienación, comenzamos a buscar y preguntar lo que significa esta 

realidad, hacia dónde vamos y qué necesita emerger. Entramos de modo más consciente a lo 

desconocido y encontramos más y más personas que piensan de manera similar a nosotras con quienes 

podemos ir juntas en la trayectoria.  

 

Este es el momento cuando nuestra fe en un Dios relacional y dinámico es vital. Nos 

encontramos en un espacio más reflexivo que en lo general, escuchando la voz de Dios entre el clamor 

de nuestras mentes que están tratando de entender lo que está pasando. Podemos encontrar que 

necesitamos enfocarnos en las relaciones que entienden esta parte de la trayectoria. Podemos encontrar 

algunas residentes temporales en nuestras comunidades o encontrar conexiones importantes en grupos 

como el Colaborativo de Liderazgo y Giving Voice. 

 

 

Riesgo 

Con un mayor sentido de conciencia y al experimentar un sentido de ser una entre muchas, nos 

movemos a un entorno con un sentido más fuerte de propósito y voz. Nos arriesgamos al hablar acerca 

de lo que hemos aprendido hasta el momento en esta trayectoria, nos arriesgamos a sentirnos vulnerables 

y a que nos lastimen, y nos arriesgamos a ser auténticas acerca de nuestra propia realidad. Somos testigo 

de nuestra propia habilidad, y la de otros, para contar nuestra propia verdad durante las reuniones de las 

comunidades, grandes y pequeñas. Sentimos más confianza en nuestro conocimiento profundo sobre 

nuestro camino hacia el futuro, confiando el plan Divino que se está desenvolviendo en el ahora. Todo 

esto, aunque es un reto y es difícil, es generativo y nos mueve hacia la transformación. Si no nos 

movemos hacia esta postura integradora y creativa, nos encontraremos entonces en la trayectoria hacia 

el estancamiento y la fragmentación, es decir, en un movimiento que sostiene una actitud reactiva​34​. 

 

En cualquier punto de esta trayectoria por el arco superior o el inferior nos podemos volver más 

conscientes de la realidad de nuestra situación y movernos hacia el trabajo 

de integración y creatividad​35​. Es en esta respuesta creativa de dejar atrás 

algo que una persona se mueve hacia el centro de este modelo y se cultiva 

una nueva vida. Para el arco superior, esto se caracteriza con la idea del 

abono​36​. El abono se trata de tomar la materia inorgánica como la piel de 
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las verduras y transformarla en suelo fértil. Antes de que se pueda convertir en esto, el suelo tiene que 

ser atendido, removido para proveer espacio y se le tiene que dar tiempo. Definitivamente ¡no ocurre de 

la noche a la mañana! Necesita tiempo para descomponerse y transformarse. Hay también una intención 

en el abono. Uno debe saber recoger los desechos orgánicos y añadirlos al contenedor de abono.  

 

Vemos esto en la Vida Religiosa con el ejemplo de las varias Hermanas que continúan 

abordando las necesidades a su alrededor, sirviendo en un ministerio basado en sus destrezas y quienes 

ven la necesidad de capacitar a la siguiente generación. Una característica clave de estas Hermanas es su 

capacidad para aceptar la diversidad intergeneracional​38​. Estas Hermanas son generativas, dan de sí 

mismas a los demás y a la Vida Religiosa más amplia. Puede ser que no vean el futuro de la misma 

forma que las Hermanas que se encuentran en el arco inferior; sin embargo, ellas confían que este es el 

trabajo del Espíritu y participan de la manera en que pueden hacerlo. Continúan moviéndose hacia la 

actitud creativa, plegándose hacia el centro del Modelo de la Diáspora, ahí en donde el abono provee 

nutrición para las nuevas semillas. 

 

Por otro lado, como comparación, las Hermanas que se encuentran en el arco superior pueden 

moverse fácilmente hacia un lugar de temor, reaccionando ante el futuro incierto. Algunas se encuentran 

en negación acerca del proceso de envejecimiento​39​. Es solamente en la Vida Religiosa que una 

miembro ‘más joven’ ¡se encuentra en sus tardíos 60 años! Esta percepción sesgada acerca del 

envejecimiento mantiene a muchas en una actitud reactiva, temiendo su propio declive y manteniéndose 

en su lugar aún más tenazmente para asegurar su propio sentido del ser. A diferencia del primer ejemplo 

que se mueve hacia la generación, este tipo de pensamiento y comportamiento mueven a una Hermana 

hacia el estancamiento y la reactividad, justo lo opuesto de proveer un suelo rico para las nuevas 

semillas.  

 

¿Están este miedo y estancamiento reclamando la vitalidad de las generaciones más jóvenes 

dentro de nuestras Congregaciones? Para muchas la respuesta es ‘sí’. De hecho, las Hermanas que se 

encuentran en este espacio (el arco superior) han provisto un suelo rico para la continuación de la Vida 

Religiosa y necesitan confiar que, aunque se verá diferente, alguna forma de esta vida continuará.  

 

Mujeres en trayectoria 
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Como las buscadoras de caminos que viven alienación, la necesidad de tomar riesgos, lo 

desconocido y el desconcierto, nuestras Escrituras Sagradas también proveen un buen modelo para estas 

experiencias. Para las Hermanas que se encuentran en el arco inferior, esto puede verse a través de las 

historias de Noemí y Rut, María e Elisabet. 

 

Noemí y Rut 

En el Libro de Rut, la relación entre Noemí y Rut habla sobre el sacrificio y el riesgo. Noemí, su 

esposo y dos hijos migran a Moab debido a la hambruna en Belén. Los hijos se casaron con dos mujeres 

moabitas, Rut y Orfa. Tristemente, los esposos mueren y las tres mujeres se quedan solas. De por sí, esta 

situación era difícil para las mujeres en este momento de la historia.  

 

Noemí escuchó que la hambruna en su lugar de origen había terminado y decidió regresar. 

Imploró a Orfa y Rut regresar a Moab, con su pueblo y sus dioses propios (Rut 1:15). Culturalmente, 

esto les permitiría una vida decente. Orfa estuvo de acuerdo y permaneció en Moab; sin embargo Rut 

insistió en seguir con Noemí a Belén “porque adonde tú vayas, yo iré, y donde tú mores, moraré”, ella 

dijo, “tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios” (Rut 1:16). 

 

Esta es una bella historia de amistad y 

apoyo; pero hay otros puntos importantes para 

nuestro trabajo actual. Los moabitas e Israel habían 

tenido una historia difícil ​(ref. Núm 21:21-31; Núm 

24:10; Deut 23:3; Núm 25). Al quedarse con 

Noemí, Rut se arriesgó a ser una forastera y nunca 

ser aceptada en una tierra foránea. Ella dejó a sus 

padres, hogar y dioses. 

 

De una manera similar a la historia de Noemí y Rut, las buscadoras de camino están entrando en 

tierras foráneas. Hay una historia tanto maravillosamente rica como difícil en nuestro relato​. ​Las 

buscadoras de caminos son llamadas a arriesgarse, a seguir el llamado de Dios hacia lo emergente. A lo 

mejor si Rut estuviera con nosotros hoy en día, ella diría: “A donde tú vayas, escucha tu corazón y toma 

el riesgo de ser diferente. Yo he vivido alienación y así será también para ti. Ten fe en tu Dios​”. 
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También inherente a esta historia es la rica relación entre Noemí y Rut. Estas mujeres eran de 

generaciones diferentes y es evidente que ambas sentían gran afecto la una por la otra. Ambas se 

sacrificaron a sí mismas queriendo lo mejor para la otra. Noemí quería que Rut permaneciera en Moab e 

ir ella sola a su lugar de origen. Rut sacrificó su futuro y asumió el riesgo de ser una foránea para poder 

quedarse con Noemí. Como buscadoras de caminos, necesitamos encontrar las relaciones de apoyo que 

nos permiten ganar fuerzas y fortitud para una trayectoria difícil. Este tipo de relación puede a menudo 

encontrarse con las Hermanas mayores y en un espacio generativo.  

 

María y Elisabet 

En el Evangelio de Lucas nos encontramos otro trayecto difícil: María, al enterarse de su 

embarazo de Jesús, viajó ochenta millas para visitar a su prima Elisabet. Era un viaje riesgoso para 

hacerlo sola y como mujer. También lo hizo apresuradamente (Lucas 1:39), lo que indica que María 

sabía lo que necesitaba y no dejaría que nada la detuviera. Ambas 

mujeres estaban embarazadas bajo circunstancias inusuales, y 

ambas encontraron consuelo y solaz en la compañía de la otra. 

María llegó con Elisabet en un estado de gran vulnerabilidad: 

estaba embarazada, sin casarse y seguramente desconcertada por 

las circunstancias. María permaneció con Elisabet por tres meses. 

El apoyo que se dieron durante sus embarazos fue uno lleno de 

amor y afecto. 

 

De manera similar, las buscadoras de caminos se 

embarcan en trayectos arriesgados. Aún así, ellas entienden que 

debe hacerse y hay un impulso (a lo mejor el Espíritu) para no 

permitir que nada se interponga en el camino de lo que es 

necesario. Las buscadoras de caminos están dando luz a algo nuevo y necesitan el apoyo de las demás en 

este tiempo. Esta trayectoria construye una conexión fuerte: relaciones llenas de un gran amor y afecto. 

 

El movimiento hacia la concientización 
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De muchas formas, las cuatro experiencias (alienación, riesgo, lo desconocido, desconcierto) nos 

adoctrinan en un ritual de iniciación que cultiva nuestra transformación y la transformación de la Vida 

Religiosa. Es el trabajo de todas aquellas que se encuentran en este modelo, ya sea en el arco superior o 

en el inferior.  

 

Necesitamos decir una palabra acerca de la frase: ​Movimiento hacia la transformación y 

concientización continuas.​ Esto no quiere decir que aquellas que se encuentren en el trayecto de dejar ir 

y enriquecer toda la Vida Religiosa con su abono rico (el arco superior) no estén también viviendo un 

movimiento hacia una mayor concientización y transformación. Lo que es importante y necesita 

enfatizarse es que cuando nos encontramos en el espacio creativo (en lugar de la postura reactiva), 

tendemos hacia lo emergente y somos parte de lo que necesita ocurrir para permitir que lo emergente se 

haga realidad. Una forma de imaginarnos esto es la fuerza centrífuga o un remolino que nos está 

llevando hacia el centro, creando así una energía dinámica dadora de vida que nos propulsa hacia 

delante (ver ​Figura 8​).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Seguimos necesitando algo de lo que el sistema dominante ofrece mientras que aquello que no 

beneficia al movimiento emergente necesita desecharse. Hay algunas verdades centrales de la Vida 

Religiosa que continúan. Al encuestar a unas cuantas Hermanas de mi Comunidad, ellas respondieron 

que algunas de estas verdades centrales incluyen: los votos, la vida en comunidad, el servicio a la 
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Iglesia, una respuesta libre al llamado del Espíritu Santo, responder a los signos de los tiempos, ser 

testigo de Cristo a través de las relaciones y vivir el Evangelio a través del carisma particular de la 

Congregación. Debe darse una conversación más completa acerca de lo que son estas verdades centrales 

para el grupo más amplio de Mujeres Religiosas. A lo mejor existen solamente dos o tres verdades 

centrales…o posiblemente otras más serán añadidas. Independientemente de lo que sean estas verdades 

centrales, son vitales para lo que está emergiendo y cómo son expresadas puede ser diferente para una 

Mujer Religiosa que entró a mitades del Siglo XX y otra que haya entrado ahora que estamos por 

completar el primer cuarto del Siglo XXI. 

Sin embargo, y más específicamente, la tarea que tienen enfrente las buscadoras de caminos que 

van por el arco inferior del modelo es abrumadora y nos necesitamos las unas a las otras como apoyo y 

compañía. Para aquellas en esta trayectoria, esta trayectoria cuenta con grandes riesgos y peligros. Como 

las antiguas comunidades judías, nos encontramos deambulando en territorios hostiles que no entienden 

la naturaleza crítica de esta trayectoria. Estamos frente a cuatro encuentros muy reales que llaman a 

nuestro sentido del ser, a la habilidad de permanecer firmes y flexibles al mismo tiempo. En el más 

verdadero sentido, somos como el buscador de caminos polinesio de la antigüedad que sabía que la 

tierra se encontraba justo más allá del horizonte aún cuando no podía verla todavía.  

 Una vez más, veamos las cuatro experiencias críticas de las buscadoras de caminos (ver ​Figura 

9​). Nos movemos hacia ​escoger la vida​; sin embargo, las estructuras y 

comportamientos del sistema dominante están apuntando hacia alejarse de 

esta opción. Aquí es cuando encontrar a otras buscadoras de caminos es 

crucial, puesto que el compartir historias de desconcierto nos permite tener 

un panorama claro para ver la realidad de lo que es en este 

momento. Ejemplos de dichos grupos incluyen las iniciativas del 

Colaborativo de Liderazgo, Giving Voice y las Congregaciones/ 

Provincias/Federación que nos reúnen. Si no vemos la realidad, las redes de apoyo no estarán 
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disponibles y seguiremos estando en este estado de desorientación, y seguiremos bamboleando de un 

lugar a otro como un pequeño barco en una tormenta.  

 

Alienación 

Aún cuando tengamos una red de buscadoras de caminos que nos ayuden a navegar las 

condiciones, podemos sentir alienación de nuestras Congregaciones y otras partes de la Vida Religiosa. 

La buscadora de caminos no está haciendo lo mismo que las demás y no está colaborando con el sistema 

dominante. En cambio, ella comienza a hablar acerca de una nueva realidad, un nuevo sistema, que no 

se puede ver y está más allá del horizonte. Ella es una voz aislada dentro del sistema dominante, busca 

refugio con otras buscadoras de caminos cuando puede y lo hace sola o en grupos pequeños cuando 

habla acerca de su propio horizonte. Puede haber personas en el sistema dominante que la apoyen con 

palabras; sin embargo, con frecuencia, estas palabras de apoyo se vuelven transparentes en el 

comportamiento y descubren un sistema afianzado. Esto es una realidad confusa para la buscadora de 

caminos, quien quiere creer en las palabras de apoyo y, sin embargo, se siente perpleja por el 

comportamiento contradictorio. 

 

Desafortunadamente, parece ser que esta experiencia es común para la más nueva generación de 

Mujeres Religiosas. Muchas veces, este grupo es tentado a hablar acerca de sus pasiones y opiniones 

acerca de la Vida Religiosa cuando hay un llamado de las Hermanas que quieren escuchar de las 

miembros más jóvenes (o más nuevas). La atracción de ser escuchadas es tentador para esta nueva 

generación, pues les da esperanza, la cual con frecuencia es aplastada cuando hay una respuesta reactiva 

hacia lo que dijeron. Por supuesto, el proceso del discernimiento comunal es importante, y no todas las 

ideas que las Hermanas más nuevas/jóvenes tienen son la opción correcta para el momento. Sin 

embargo, distinguir a este grupo por medio de pedirle su opinión, para luego revertir a lo que pareciera 

ser un resultado predeterminado, no es algo que de vida y no tiende hacia lo emergente. 

 

Otra forma de ver cómo opera la alienación es en lo que llamo el “mito del sistema”. Esto es 

cuando un sistema vive del mito de lo que ha sido o, tal vez, lo que esperaba ser y que no logró. Por 

ejemplo, esto puede pasar en la Vida Religiosa cuando una Congregación se presenta como si tuviera 

ministerios vibrantes nuevos que abordan asuntos en las márgenes. Cuando una nueva Hermana entra, 

ella tiene una visión acerca de estos ministerios, como si hubiesen comenzado apenas hace unos cuantos 

años atrás, solamente para darse cuenta después que los ministerios tienen veinte o más años de 
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existencia y que se sienten como si estuvieran institucionalizados y no fueran tanto de las bases. El 

sistema dominante está viviendo un mito basado en la realidad; sin embargo, es una realidad que se 

encuentra lejos.  

 

Lo desconocido 

La buscadora de caminos zarpa en su velero para viajar hacia un nuevo horizonte. Ella ha 

entrado a un espacio desde el cual permite al sistema dominante permanecer así como este lo demanda, 

resistiendo la tentación de luchar en contra de él para cambiarlo. Ella desafía 

al sistema de una manera diferente: siguiendo adelante en su trayectoria, en 

busca del horizonte y tratando de articularla de manera que su trayectoria se 

vuelva un puente entre el sistema dominante y el horizonte desconocido. 

Margaret Wheatley y Deborah Frieze escribieron un libro cuyo título es 

Walk Out, Walk On​40 ​(Camina hacia fuera, camina hacia delante) que habla 

sobre las personas que se salen del sistema para crear una nueva realidad). 

Como Mujeres Religiosas, no podemos simplemente caminar hacia fuera; 

sin embargo, ¿podemos alejarnos de los sistemas afianzados que no apoyan 

el crecimiento? ¿Qué pasaría si entramos a un espacio para entender estas 

dinámicas afianzadas (por ejemplo, el patriarcado, el androcentrismo, las estructuras abusivas de poder) 

y nos negamos a participar en ellas de aquí en adelante? 

 

Riesgo 

El riesgo está implicado en todos los pasos que toma la buscadora de caminos. Movernos hacia 

un entendimiento más consciente de la realidad presente y enfrentar un horizonte desconocido es, en el 

fondo, hacer algo riesgoso. Tomar el primer paso sobre este puente a lo mejor inestable que nos aleja del 

sistema dominante es una situación desesperada pues muchas cosas pueden ocurrir: un sentido de 

abandono, alienación resaltada, criticismo; todas las cosas que pueden ocurrir cuando la buscadora de 

caminos se aleja del sistema dominante. En este momento de asumir el riesgo ella está en su mayor 

peligro de moverse hacia lo reactivo debido al miedo y la haría voltear el barco hacia la seguridad del 

hogar. La buscadora de caminos necesita resistir esta tentación y utilizar la guía de las estrellas, viento y 

olas para navegar las aguas desconocidas. En la Vida Religiosa, ella necesita tener una fe más profunda, 

confiar en su intuición y llamar al Espíritu para que le muestre el camino. 
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Desconcierto 

Este estado de desorientación es difícil. Hay un sentido de incredulidad y cuestionamiento si la 

experiencia de la buscadora de caminos es correcta. ¿Es esta la realidad a la que ella dijo ‘sí’? ¿De qué 

se trata este hablar en algunas Congregaciones de declive y muerte o de llegar a un fin natural? ¿Para su 

Congregación? Puede haber mensajes mixtos acerca del estado actual de la Vida Religiosa. Algunas 

Congregaciones no están abordando su propio declive, o están trayendo diferentes vocaciones sin hacer 

cambios en su cultura existente para permitir un espacio para diferentes necesidades. Una nueva 

Religiosa puede tropezarse si piensa que es su problema o que algo está mal con ella cuando ella 

enfrenta a la cultura dominante de su Congregación y de la Vida Religiosa (por ejemplo, a lo mejor ella 

comienza a creer que no tiene vocación para la Vida Religiosa).  
 

Nuestro llamado en este momento 
 

Al movernos hacia una concientización mayor y alejarnos de las estructuras dominantes que 

sostienen el estatus quo como ​verdad​, encontramos la resolución y necesidad de ver esta trayectoria a 

través de un lente más grande. Al hacerlo, podemos ver el surgimiento y declive de las civilizaciones y 

la realidad del misterio pascual de la que somos testigo en nuestras vidas (ver la ​Figura 10​). 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El historiador británico Arnold Toynbee notó que “una nueva civilización surge cuando existe 

una serie de desafíos a la cual la sociedad responde efectivamente, inspirada por la visión de una minoría 

creativa que guía a la sociedad para que se enfrente a estos desafíos. Por otro lado, una civilización cae 

gradualmente en el declive cuando se pierde la visión y el sistema dominante intenta imponer su 

voluntad por la fuerza” (ver la ​Figura 11​)​ 42​. 
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Es en este momento de caída, antes del 

resurgimiento, que ocurre la transformación. 

Fuimos testigo de cómo ocurrió esto en la 

Vida Religiosa cuando hubo un aumento en 

la membresía y se institucionalizaron los 

ministerios durante los años veinte hasta los 

años noventa. Una vez que este movimiento 

alcanzó su ápice en 1965 con 181 421 

Hermanas en Estados Unidos de América, 

sufrimos una caída y bajamos hasta 102 504 

Hermanas en 1990 y 49 883 en 2014​44​. Estas 

caídas grandes en números siguen siendo un 

tiempo de grandes dificultades, pérdidas y tendencias reactivas. El impulso para la mayoría es el de 

permanecer fieles 

al estatus quo. Al ir ocurriendo este declive, el 

impuso creativo está ganando terreno y está comenzando 

a nombrar lo se que necesita cambiar. 

 

Entonces nos movemos hacia la fase de trasformación de este proceso. Para aquellas que se 

encuentran en el arco superior del Modelo de la Diáspora, la caída continúa. Hay un sentido de gran 

pérdida, se agarran a un modelo institucional y se enfocan en la seguridad del sistema. Para aquellas que 

se encuentran en el arco inferior del modelo hay un movimiento hacia la transformación. 

 

Mantener la tensión – Sufrimiento 

En la carta de Pablo a los Filipenses él escribió: “Porque a ustedes se les ha concedido por amor 

de Cristo, no sólo creer en Él, sino también sufrir por él”​45​. 

 

Mantener la tensión es una de las realidades más difíciles que debemos enfrentar y provee las 

bases para movernos hacia los otros dos llamados de nuestro tiempo: la disponibilidad radical y la 

conciencia emergente. Las tres nos propulsan hacia la realidad de nuestro tiempo: como Mujeres 

Religiosas somos llamadas a mantener la plenitud de la vida actual y la esperanza de lo emergente. El 
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trabajo de mantener la tensión que emerge de la realidad del sistema dominante y el sistema emergente 

requiere de una energía, enfoque, intencionalidad y fortaleza enormes. En cualquier momento, 

cualquiera de los sistemas quiere consumir al individuo o al grupo y expulsar lo que no es beneficioso 

para el sistema. El tirón dentro de la tensión es hacer lo que sea para reducir o preferiblemente eliminar 

la tensión. 

 

Por ejemplo, el sistema emergente puede buscar prescindir de las Hermanas mayores porque 

ellas ‘no entienden’ o ‘no quieren cambiar’. Esto es una inflación en la que la energía del sistema 

emergente establece una creencia acerca de la forma correcta de moverse hacia delante sin importar 

nada más. Las Hermanas mayores pueden, en realidad, tener mucho que ofrecer para la generación y el 

abono. Este proceso también es evidente en el sistema dominante (en este caso, las mayores), en el cual, 

cualquier cosa nueva es considerada como un asalto al funcionamiento central del sistema. 

 

En esta tensión hay una abundancia de energía que puede ser capturada y convertirse en un 

vehículo para que emerja algo nuevo. Sin embargo, al hacerlo, no ocurre sin sacrificios personales, 

como lo indican las experiencias y tareas de la buscadora de caminos. 

 

Disponibilidad radical – Muerte 

En la carta de Pablo a los Romanos escuchamos que: “Pues si 

vivimos, para el Señor vivimos, y si morimos para el Señor morimos. Por 

tanto, ya sea que vivamos o que muramos, del Señor somos”​46​.  

  

Para este llamado hacia la disponibilidad radical, la paradoja de la 

pasión y el desapego es clave. Así como el apóstol Pablo lo proclama, independientemente de vivir o 

morir, “del Señor somos”. Jesús es la encarnación de la disponibilidad radical a través del ejemplo de su 

vida, así como de la aceptación de la muerte. La buscadora de caminos debe estar ahí al 100% y, al 

mismo tiempo, estar desapegada de cualquier resultado; aceptar la muerte de la esperanza y las 

expectativas de a dónde va ella. Esta es la belleza del Modelo de la Diáspora, pues nos provee una guía y 

no nos dice que habrá ahí al final. Nos da una idea sobre cómo proceder, a sabiendas que algo va a 

emerger; sin embargo, no nombra el resultado final. 
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Entrar en este tipo de proceso nos reta y requiere que nos enfoquemos: llama a la disponibilidad 

radical para lograr tener vistazos de los ​signos de los tiempos​ y poder discernir el curso a seguir. Esto se 

ejemplifica en el discernimiento que el buscador de caminos hacía de los datos analógicos de las olas, el 

viento y el cielo. La buscadora de caminos se convierte en la que guarda estos datos y, al pasar del 

tiempo, al contar con más y más información, el horizonte comienza a emerger. 

 

Cuando nuestras fundadoras crearon las instituciones de cuidado de la salud, educación y 

servicios sociales, había una necesidad de cubrir las brechas que existían en la sociedad. Sin embargo, 

los problemas de entonces ya no existen hoy de la misma forma y otros están capacitados y son capaces 

de asumir estos trabajos. Nos encontramos en tiempos nuevos y, aún así, nuestras estructuras e 

instituciones demandan que continuemos manteniéndolas. ¿Promueve esto el estatus quo? Necesitamos 

dejar ir a los mitos y a las tradiciones que nos mantienen como rehenes, pues se convierten en​ la 

historia, en lugar de ser parte de la historia. ¿A qué estamos siendo llamadas hoy en día? 

 

Concientización emergente – Resurrección  

En la Primer Epístola de Juan escuchamos al evangelista cuando exhorta acerca del amor y 

comunión con Dios: “Amados, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que habremos 

de ser. ​Pero​ sabemos que cuando Cristo se manifieste, seremos semejantes a Él, porque Lo veremos 

como Él es”​48​. 

  

La resurrección permitió que las cosas se vieran de una manera diferente: se abrieron los ojos 

hacia una nueva realidad y una nueva conciencia emergió. Lo mismo está ocurriendo en la Vida 

Religiosa en este momento. A lo mejor la historia de Emaús es apropiada (Lucas 24:30-31): estamos 

yendo por el camino y hablando acerca de lo que acaba de ocurrir y, aún así, no reconocemos al 

forastero sino hasta que partimos el pan y, entonces luego, la vida de las viajeras cambiará para siempre. 

Walter Brueggemann, en ​The Prophetic Imagination​, escribe: “Jesús es recordado y presentado por la 

Iglesia temprana como la encarnación fiel de una conciencia alternativa. En su compasión, Él encarna la 

angustia de aquellos que son rechazados por la cultura dominante y, como la encarnación de la angustia, 

Él tiene la autoridad para mostrar el fin moribundo de la cultura dominante”​ 49​. 

 

No hay duda que las estructuras dominantes están muriendo y se encuentran en una postura 

reactiva. Esto se puede ver no solamente en la Vida Religiosa, sino también se ve en las estructuras 
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gubernamentales, corporativas y de la Iglesia. Las Mujeres Religiosas han sido líderes de pensamiento y 

comportamiento desde el establecimiento de sus Congregaciones​50​. En nuestra era moderna, las Mujeres 

Religiosas han demostrado una manera diferente de liderazgo colaborativo​51​. ¿Cómo estamos siendo 

llamadas a continuar este legado hoy en día en nuestro mundo como un modelo para ofrecer algo 

diferente? ¿Cómo estamos siendo llamadas a acompañar a Jesús y ser “la encarnación fiel de una 

conciencia alternativa”?​52 

 

El significado para el ahora 
 

Uno de los regalos del ​The Leadership Circle Profile​ es el concepto del movimiento hacia un 

espacio reactivo o un espacio creativo. La Teoría U de Otto Scharmer​53​ y específicamente las ideas de 

ausentarse​ y ​presenciar​ nos pueden ayudar a explorar este concepto, pues nos proveen otra forma de 

hablar acerca del Modelo de la Diáspora. A lo mejor sería beneficioso revisar esto para dar más claridad 

y riqueza al modelo, como un lente diferente para resumir los conceptos básicos. 

 

Independientemente de donde nos encontremos en este momento en el Modelo de la Diáspora 

(arcos superior o inferior/espacio reactivo o creativo), es imperativo enfocarnos en permanecer en el 

espacio creativo: en ese torbellino de lo dinámico (ver la ​Figura 8​). De otro modo, la tendencia sería 

moverse hacia lo reactivo y apoyar el estatus quo, como se revela globalmente en el resurgimiento del 

nacionalismo, racismo, clericalismo y fundamentalismo; y la Vida Religiosa no es inmune a estas 

dinámicas y los muchos otros ‘ismos’ que existen​54​. 

 

El movimiento hacia la postura reactiva puede equipararse a lo que Scharmer llama ​ausentarse 

(absencing) ​y se expresa como un movimiento de apartamiento o que nos separa de ​lo otro​. Scharmer 

dice que: “reconocemos que el sistema está roto y que no podemos continuar en la misma vereda de 

siempre, pero vemos al problema como de ‘ellos’ y no de ‘nosotros’, por lo que construimos un muro 

alrededor de nosotros para mantenerlos a ‘ellos’ afuera”​55​. Al ​ausentarse​ el mundo se vuelve muy 

pequeño, las vidas se vuelven aisladas y el miedo de algo más allá del puerto seguro se convierte en la 

norma. 
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El uso que hace Scharmer del concepto de ​presenciar (presencing)  

puede equipararse con el movimiento hacia lo creativo. Es la expresión del 

movimiento en conjunto y la cocreación. Scharmer dice: “Los muros se 

tumban y una nueva arquitectura de colaboración y conexión toma forma. Al 

lidiar con cualquiera de los retos complejos de nuestros tiempos, muy pronto 

te das cuenta que no hay nada que una compañía (Congregación), o país, 

pueda hacer solo, por lo que las soluciones sostenibles deben incluir un 

ecosistema global entero de colaboradores y partes interesadas. Para hacer 

bien esto debemos estar conscientes de nuestro propio papel en la cogeneración de este problema y 

luego comenzar a cocrear diferentes formas de operar”​57​. 

 

Esto es parte de la dinámica emergente para la Vida Religiosa hoy en día y hacia el futuro. Al 

presenciar​ nos necesitamos las unas de las otras, nuestra Congregación no puede seguir aislada de una 

asociación colaborativa con aquellas más allá de nuestras paredes, y nuestro futuro depende de que 

reconozcamos la realidad de lo que está en frente de nosotras (es decir, el problema) y de trabajar juntas 

para cocrear el futuro.  

 

La​ Figura 12​ está adaptada del libro de Otto Scharmer ​Teoría: Liderar desde el futuro a medida 

que emerge​58​. Si vemos el movimiento básico de este diagrama, nos imaginamos el movimiento hacia lo 

reactivo como el arco superior de ​ausentarse​, que se distingue por estar atorada, en negación y 

engañarse con la destrucción resultante. Esto puede también imaginarse como un “estancamiento” y 

“fragmentación” (ver la ​Figura 6​).  El arco inferior de ​presenciar​ se caracteriza por ver, sentir y cocrear. 

Esto también puede imaginarse como una “integración” (ver la ​Figura 6​).  
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AUSENTARSE 

 
 

Atorada en un 

Yo/Voluntad 

 

 

Atorada en una 

Piel 

(nosotras contra ellas) 

 

 

Atorada en una 

Verdad/Opinión 

 

 

 

 

 

Mente abierta 

 

 

  

Corazón abierto 
 

                                                                                         Voluntad abierta 

 

 

 

 
PRESENCIAR 
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Al mantener las tensiones de la creatividad y la reactividad dentro de nosotras, nuestras 

Congregaciones, la Vida Religiosa, la Iglesia y el mundo, incubamos la chispa Divina que desea que nos 

transformemos y permitamos algo más allá de lo que podemos ver en el horizonte. En realidad, Dios es 

el mayor ​buscador de caminos​; en el mundo de hoy, nosotras somos la presencia encarnada llamada a 

esta iniciativa Divina de movernos hacia ​presenciar​ y cocrear junto con una conciencia siempre 

emergente. 

 

Para andar en esta trayectoria inquietante pero llena de esperanza necesitamos de una guía. 

¿Cuáles son los valores que se necesitan para esta trayectoria? Parece ser que hay tres pares paradójicos 

de valores que necesitamos para movernos hacia lo emergente: humildad—sentido del yo, fortaleza— 

vulnerabilidad, y desapego—pasión. Es interesante ver que estos valores ofrecen la tensión que es 

ubicua en las tareas de la buscadora de caminos. Sin esta tensión, algo nuevo no podría emerger, por lo 

tanto, debemos acoger esta paradoja/tensión como una gracia. 

 

Humildad—Sentido del yo 

En la sociedad, la humildad generalmente se ve como la 

antipatía del sentido del yo. En realidad esto es un mito. Para 

fomentar la verdadera humildad, una debe tener un sentido fuerte de 

sí misma y posesión del yo. Es sólo entonces cuando un sentido 

personal de humildad puede ser auténtico.  

 

Para un sistema, esto es también necesario. Para aquellas que 

están moviéndose hacia el espacio creativo, independientemente de 

si están en el arco superior o inferior, un sentido de propósito del yo 

es algo vital​61​. Junto con esto está la humildad de ser abiertas y 

pararnos en medio de la lucha. Es en esta lucha que nuestro ego puede inflarse y moverse hacia lo 

reactivo. El sentido profundo del propósito y del yo nos permitirá movernos hacia delante, permanecer 

en la tensión de la lucha y quedar abiertas a lo emergente: básicamente, nos permitirá permanecer en una 

postura creativa.  

 

Fortaleza—Vulnerabilidad 
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La vulnerabilidad suena como una verdad y se siente como un valor. “La verdad y el valor no 

siempre son cómodos, pero nunca son una debilidad”​ 62​. En muchas culturas la vulnerabilidad es una 

propuesta arriesgada y puede llevar a un daño o a la muerte. Nuestros cerebros están programados para 

asegurar la supervivencia​63​, sin embargo, en esta paradoja, la vulnerabilidad es una fortaleza y dadora de 

vida. Jesús es el mejor ejemplo de vulnerabilidad y fortaleza. Sin estas dos características trabajando en 

concierto, una Mujer Religiosa no puede permanecer parada firmemente en su autenticidad. 

 

Desapego—Pasión 

La filósofa francesa Simone Weil dice que “el apego es el gran fabricante de ilusiones; 

solamente alguien que tiene desapego puede conseguir la realidad”​64​.​  ​La paradoja final pregunta si una 

persona puede sentirse energizada y apasionada acerca de lo que está emergiendo y, sin embargo, no 

amparar ninguna conclusión o realidad. Este desapego le permite a esa persona permanecer indiferente 

en el sentido ignaciano de este concepto​65​. Si su apego a ideas, modelos y esperanzas le obstaculizan el 

camino, la persona estaría de hecho en el espacio reactivo y se convertiría en una “gran fabricante de 

ilusiones”​ 66​.  

 
¿Qué se necesita para movernos hacia delante? 

La primera cosa que debe reconciliarse es que estamos creando en el presente y viendo hacia el 

futuro. Tenemos que tener esto en mente cuando sigamos hablando acerca del futuro de la Vida 

Religiosa. Hablamos tanto de estar en el futuro, que ya no nos encontramos en el presente. Tenemos que 

hablar sobre nuestro futuro en el momento presente porque somos el “ahora” de la Vida Religiosa. Si 

continuamos relegándonos al futuro, ¿cómo podremos entonces crear ese futuro? La creación de nuestro 

futuro está en el presente​67​. 

 

De acuerdo al Modelo de la Diáspora, si estamos obligadas con el futuro de hecho nos 

colocamos en el espacio reactivo. Esta actitud no nos empuja hacia el centro creativo. Debemos encarar 

nuestra propia realidad y no negar que la vida está cambiando: la Vida Religiosa apostólica está 

cambiando. 

 

Colaboración 
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La importancia de trabajar juntas es para que algo nuevo emerja más allá de lo que una persona o 

grupo puedan imaginar. Si trabajamos en silos, no nos moveremos hacia delante.  

 

Unidad en nuestra diversidad 

Nuestras vidas encarnan el ciclo de la creación de la unidad en la diversidad y, por lo tanto, 

necesitamos movernos hacia el espacio incómodo de la diversidad y el espacio desconocido de lo otro. 

¿Cómo estamos escuchando esta diversidad? ¿Cómo vemos y vivimos lo que significa estar en nuestra 

periferia?  

 

Fe, previsión y flexibilidad  

“[Estamos siendo llamadas al legado de] un espíritu pionero de fe, previsión y flexibilidad 

atrevidas como dones de nuestra misión”​68​. ¿Hay algo más que se necesita para la trayectoria? Como 

Mujeres Religiosas, somos pioneras. Tradicionalmente hemos tenido un sentido de lo que se necesita, en 

dónde están los huecos, y trabajamos para aliviar las áreas que necesitan atención. Y luego pasamos a la 

siguiente tarea y así continuamos. Tenemos un legado rico y seguimos promoviendo un espíritu pionero, 

especialmente al movernos hacia lo emergente. Este es un tipo diferente de terreno para la pionera. Al 

movernos hacia lo emergente necesitaremos una fe atrevida, sabiendo que Dios está trabajando (aún 

cuando no entendamos lo que es ese trabajo); necesitamos prevenir de manera similar a la que la 

buscadora de caminos ve más allá del horizonte; y tenemos que tener flexibilidad, es decir, cambiar el 

curso cuando sea necesario. 

 

Conclusión 

Nos recuerdan que el Templo está destruido. No podemos regresar a lo que fue y hemos llegado 

a entender que la Vida Religiosa no es la misma de lo que fue hace una década, o incluso hace 2 o 3 

años atrás. Lo que ​ha sido​ está siendo deconstruido y nos movemos dentro de la diáspora. Esta 

deconstrucción se convierte en una oportunidad y tenemos la elección de ser líderes en cualquiera de los 

arcos del Modelo de la Diáspora. Estamos atraídas hacia lo emergente y nos movemos hacia el 

dinamismo de lo creativo; sin embargo, la atracción de la narrativa dominante puede entorpecer nuestros 

esfuerzos. Batallamos para encontrar donde aterrizar en este espacio tan desorientador. Es una danza de 

movimientos de lo reactivo a lo creativo…y de lo creativo a lo reactivo.  
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Tenemos trabajo que realizar para transformar y aumentar la concientización de las dinámicas 

ante nosotras y hacia dónde nos está dirigiendo Dios. Muy significativamente somos las que 

mantenemos la esperanza emergente. Nuestra trayectoria está basada en Dios. Sabemos que el trabajo de 

Dios está ante nosotros y buscamos colaborar con esta Energía Divina. Con esta colaboración estamos 

en la trayectoria como buscadoras de caminos, buscando tener un vistazo del horizonte que contiene el 

potencial para nuestro futuro. 
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